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La cr isis com pleja:   
una elaboración

Oscar Ugarteche

E
n agost o de 2007 se inició en Est ados Unidos 
la crisis l lamada “ de las hipot ecas de mala 

cal idad”  que revent ara f inalment e en sep-
t iembre de 2008,   con la quiebra de Lehman 
Brot hers y el  crack de las bolsas de valores.  La 
nat uraleza de la crisis ha est ado en cuest ión y 
hay dist int os punt os de vist a sobre su comple-
j idad.  La t r iple crisis es una ent rada,  donde 
las crisis energét ica,  al iment aria y económi-
ca van de la mano.  Ot ro enfoque es la crisis 
de larga duración como propone Art uro Boni-
l la.  Ot ra es una crisis f inanciera que ya pasó 
(2007-2009) y ent onces est amos a las puert as 
de ot ra crisis en Europa.  Est a es una lect ura 
muy anglosaj ona y met abol izada por la Orga-
nización para la Cooperación y el  Desarrol lo 
Económico -OCDE-.  Ot ras lect uras de más lar-
go alcance permit en avizorar que se t rat a de 
un cambio de t iempos.  En est e sent ido la pos-
t ura de una crisis civi l izat oria propuest a por 
Aníbal Quij ano y Boavent ura dos Sant os est á 
más cerca a la real idad observada que las an-
t eriores más orient adas a que se t rat a de una 
crisis económica.

La falta de crecimiento en las economías ma-
duras, imbuidas en sobreendeudamiento y alto 
desempleo, abre la interrogante sobre el ca-
pitalismo maduro. ¿Es ese el f in utópico de lo 
que estamos haciendo todos en el mundo en 
desarrollo? Las consecuencias sobre el planeta 
de aquello van a parar en la dest rucción de la 
vida. El informe de la European Environment al  

Agency de noviembre del 2012 advierte que el  
aumento de la temperatura del globo será de al-
rededor de 3.6  a 4 grados Celsius ent re el 2010 
y el 2100. Reconoce al mismo t iempo que esto 
viene t ras el aumento de 1.3 grados Celsius des-
de la revolución indust rial hasta la primera dé-
cada del siglo XXI. Las consecuencias se pueden 
apreciar en la tormenta que inundó y congeló a 
Manhat tan en octubre del 2012 así como en el  
aumento de los desast res atmosféricos sufridos 
alrededor del mundo en la últ ima década.

La interrogante es ¿qué estamos haciendo 
como humanidad con nuest ro planeta? Esta-
mos dest ruyéndolo para lograr,  como utopía,  
que cuando t oda la población esté empleada 
y cómoda, la economía no t enga la capacidad 
de sostenerla ni económica ni materialmente.  
La inviabil idad de la lógica del progreso como 
t ransformación de la naturaleza por el hombre 
se ha hecho patente,  como indica Francisco 
Aguayo en su t exto,  mas adelante (ver pag.  6 
de esta edición).  Más que t ransformado,  el ser 
humano ha dest ruido la naturaleza.

El refugio para las crisis siempre fue la creen-
cia,  pero esta vez t enemos una crisis rel igio-
sa,  en especial en los cont inentes americano y 
europeo.  Jan de Vos1se ref iere a la crisis en la 
iglesia católica como una crisis cismát ica y abre 
la int errogante sobre la capacidad de regene-
ración que t iene para recuperarse del cisma en 
el que está inmersa.  La iglesia,  dice Vos,  está 
cada día más alej ada de su fel igresía.  Hay los 
que proponen el regreso a la iglesia primigenia 
de los primeros t res siglos.  Los problemas en 
t orno a esto los plantea Vega Centeno lúcida-
mente al sugerir que en América Lat ina lo que 

1 Jan de Vos,  “ Un Papa aferrado a la met af ísica 
neoplat ónica” ,  La Jornada,  México,  Domingo 3 de 
marzo,  2013,  p.  22.  
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se comienza a observar es una pluralidad de 
creencias.  (ver pag.  29)

La marcha económica desde hace t res décadas 
va orientada a las exportaciones a t ravés del sa-
lario baj o. El obj eto de la polít ica claramente 
es la concent ración del ingreso y lo ha logrado.  
Nunca en la historia ha estado el ingreso mun-
dial más concent rado y nunca en la historia ha 
habido tanta distancia ent re los países pobres 
y los ricos. En el mundo colonial había un cier-
to equilibrio de riqueza. El f in de colonizar era 
t rasladar riquezas de un lado al ot ro del mundo.  
En el mundo neocolonial,  el obj eto es empobre-
cer un lado del mundo que crece para enrique-
cer al ot ro que no crece. El mundo y sus rique-
zas se subordinan a lo que requieren las grandes 
potencias. Excepto que esta vez ent raron a la 
lista de grandes potencias ot ros países que están 
t ransformando la est ructura global de poder.  

El dogma del Mercado

Doscientos años después que t erminara la ver-
dad revelada,  en la Edad de la Razón,  la huma-
nidad se enfrenta nuevamente a una nueva ver-
dad revelada:  el Mercado.  Si Dios antes era el  
port ador de la verdad y el conocimiento era un 
obstáculo fácilmente salvable para garant izar 
que dicha verdad se mantuviera,  hoy día es el  
Mercado el port ador de la verdad.  El Mercado 
es omnipresente y perfecto:  t odo lo sabe y t odo 
lo puede,  habla y escucha,  en t odo el orbe.  El 
conocimiento,  en cambio,  no impide que dicha 
verdad cont inúe extendiéndose como un dog-
ma. Esa es la función de las t eorías neolibe-
rales en lo económico y neo conservadores en 
lo polít ico que conforman la post  modernidad 
que domina el modo de entender a inicios del 
siglo XXI.  En este campo, la f ilosof ía polít ica 
va por delante de la experiencia y propone un 
ordenamiento social inexistente a part ir de las 
relaciones individuales únicamente.  No hay in-
t ereses de clase,  ni nacionales.  Solo individua-
les que deben de ser atendidos de inmediato.  
La inmediatez es un elemento de esta post  mo-
dernidad individualist a l levada al ext remo: la 
del agente económico aislado y urgido.

Foucault  en Suj et o y Poder  adviert e que el su-

j eto humano está inmerso en relaciones de pro-
ducción y de signif icación y por lo t anto está in-
merso en relaciones de poder muy complej as.  
La interrogante que se plantea es ¿Qué legit ima 
el poder? ¿Cómo se const ruye el signif icante del 
poder? Una vez con una t eoría del poder ya se 
puede aproximar al análisis de la realidad.  La 
búsqueda de Foucault  no es la de Weber.  No 
busca la part e inst it ucional del poder sino el  
cómo opera en las conciencias.  Busca el proce-
so de somet imiento,  cómo se def ine la norma y 
lo que está fuera de la norma.

El fascismo y el estalinismo son dos formas pa-
tológicas de poder dent ro de contextos muy 
precisos.  El poder puede por lo t anto t ransfor-
marse para someter del modo que encuent ra 
más posible.  Toda la discusión es sobre el espa-
cio que se abre para el poder y de qué mane-
ra invade y somete al suj eto humano. A pesar 
de su locura interna,  ambas formas usaron las 
ideas y los procedimientos de nuest ra raciona-
l idad polít ica.  De esa misma manera,  hoy día el  
Mercado ha somet ido la razón y la polít ica con 
el soporte polít ico neoconservador,  más próxi-
mo al fascismo que al estalinismo, pero lej os 
de los espacios democrát icos en const rucción 
a part ir del siglo XVIII.  Todo lo que se alej a de 
esta interacción es anatema, se alej a del dog-
ma y debe de ser excomulgado:  por ej emplo 
Venezuela,  Ecuador,  Bolivia,  la mala izquier-
da en palabras de un polít ico neoconservador 
mexicano que antes fuera del Part ido Comunis-
t a Mexicano. 2

Al mismo t iempo, los colapsos bancarios resca-
tados por el Estado porque el Mercado no t e-
nía la capacidad,  pusieron de relieve el doble 
discurso.  Muy grandes para quebrar fue como 
se denominó a lo que antes l lamábamos mono-
polios y coordinación f iscal se baut izó a lo que 
antes se l lamaba intereses grupales.  El asalt o 
del Estado por el complej o f inanciero bancario 
desnaturalizó el discurso del Mercado en Esta-
dos Unidos.  Salvo el poder t odo es ilusión,  de-
cía Mao, y dicen ahora los banqueros en Estados 

2 Tomado de la int roducción de Ugart eche y Mar-
t ínez,  La gran mut ación,  Serie Breviarios,  IIEC-UNAM, 
2013,  en prensa.
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Unidos que han l legado para quedarse al depar-
t amento del Tesoro,  donde rotan de t iempo en 
t iempo en una puerta giratoria criminal,  insu-
f lada de intereses en conf l ict o.  Simon Johnson 
y James Kwak esto lo ponen en blanco y negro 
en su 13 Bankers.  El Mercado sí,  pero con el Es-
t ado baj o cont rol por las dudas para t rasladar 
el ahorro que ellos necesit an.  Pero solo para 
los monopolios del capit al f inanciero bancario.  
El resto del sector f inanciero que se enfrente 
a las leyes del Mercado.  De este modo,  1500 
bancos han quebrado ent re 2008 y diciembre 
del 2012,  pero los monopolios f inancieros han 
crecido:  JP Morgan se compró a Chase,  Cit i-
bank se compró el Bank of  America que se ha-
bía comprado a Merril  Lynch,  et c.  Por ej emplo,  
Robert  Rubin,  últ imo secretario del Tesoro en 
la etapa de la desregulación iniciada en 1980,  
que benef ició a Cit ibank con una ley en 1998,  
recibió de Cit ibank 126 mil lones de dólares en 
los años desde que dej ó el cargo.  Esto,  en la 
ley de Estados Unidos,  no es ni corrupción ni 
delit o.  La consecuencia para ellos del asalt o al  
poder,  por ej emplo,  es que la crisis iniciada en 
el 2007,  que cont raj o el PIB de Estados Unidos,  
t uvo al mismo t iempo 1% de crecimiento del 
sector f inanciero de Estados Unidos en el 2009.

La gobernanza global antes cent rada alrededor 
del FMI,  el Banco Mundial y el mult ilat eralismo 
público,  organizado por los Estados Unidos t ras 
la segunda guerra,  ha perdido fuerza.  La crisis 
desde el 2008 ha most rado que los Estados no 
sirven para gran cosa salvo t rasladar recursos al  
Mercado f inanciero,  y que solo el G20 es la so-
lución.  El G20 reúne a los Países r icos al t amen-

t e endeudados (HIRC por sus siglas en inglés) 
comenzando por Estados Unidos,  Gran Bretaña,  
algunos europeos y Japón,  con los acreedores 
más grandes del mundo desde China hasta Ara-
bia Saudit a.  De esta forma los responsables de 
la crisis económica y f inanciera l iderada por el  
Mercado,  son los que hoy intentan imponer las 
nuevas reglas del j uego f inancieras y económi-
cas internacionales en el G20 a t ravés del B20 
y del T20,  siendo el B20 un grupo de empresas,  
y el T20 un grupo de t hink t anks que le ponen 
la agenda al G20.   El t exto de Jorge Gagge-
ro (ver pag.  17) pone en evidencia la manera 
cómo arbit rariamente los pastores del Mercado 

reparten su palabra suprimiendo forzadamen-
te lo que los apostatas están intentando decir 
dent ro del espacio del T20.  

¿Es preferible un FMI reformado y democra-
t izado,  que dé cuentas a los nuevos poderes,  
con una nueva t eoría económica  que una go-
bernanza privada que no t iene manera de dar 
cuenta sino a sus socios?  ¿O, la regionalización 
puede asist ir? La regionalización t iene la ven-
taj a de acercar  a las inst it uciones a sus Esta-
dos cl ientes y de responderles directamente a 
las necesidades de éstos.  La idea europea de 
regionalización cont iene t ambién un aspecto 
de agregación de poder de negociación,  en el  
marco de la  guerra f ría.  En América Lat ina,  
t iene el sabor de agregación de poder f rente 
a Estados Unidos,  que como vemos aún ahora,  
sigue interviniendo en la vida interna de los 
países para favorecer sus intereses,  como si la 
guerra f ría perviviera.  Los gobiernos que desis-
t en del discurso dogmát ico en América Lat ina 
han buscado la int egración y han sido resist idos 
por los que están con el discurso dogmát ico.  El 
discurso t uvo a uno de sus mej ores expresiones 
en Hugo Chávez.  Este enfrentamiento ideoló-
gico económico t iene su correlato polít ico,  sin 
embargo,  en los ej es polít icos del hemisferio:  
Washington y Brasil ia.

Población,  empleo y productividad

La esperanza de vida ha crecido en el mundo en 
las dos últ imas décadas de forma visible. Quizás 
con la excepción de los países de la ex Unión 
Soviét ica que vieron una reducción signif icat iva 
de su esperanza de vida en 1990, se aprecia que 
hay más personas t rabaj ando por más años de 
vida út il.  En simultáneo la revolución feminista 
incorporó a las muj eres al mercado de t rabaj o.  
Carlos Welt i (ver pag. 25) muest ra cómo en Asia 
y América Lat ina más que en Europa y Estados 
Unidos esto ha tenido grandes consecuencias en 
términos de desempleo j uvenil y baj a del nivel 
salarial.  También ha tenido un impacto en tér-
minos ambientales porque hay que darle de co-
mer a más gente, y por lo tanto se ut il iza más 
fert il izantes contaminantes y hay más basura 
tecnológica, con las consecuencias que esto pro-
voca en los f luj os de agua.
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La inversa de la crisis f inanciera de Estados 
Unidos y Europa es que parece haberse con-
vert ido en una bendición para América Lat ina 
que recibe f luj os crecientes de capit al de cort o 
plazo.  Lo que está impactando es el diferen-
cial de t asa de interés,  con efectos sobre t i-
pos de cambio y reservas internacionales.  ¿Qué 
perspect ivas abre este panorama  para Améri-
ca Lat ina y cómo se puede evit ar? Sumergidos 
t anto dogmát icos como apostatas en la crisis 
que t iene como efecto que las t asas de inte-
rés en Estados Unidos,  Gran Bretaña,  Europa 
y Japón sean negat ivas en t érminos reales,  es 
decir netas de inf lación,  ambos grupos de paí-
ses están inundados de capit ales de cort o pla-
zo y ref lej an por lo t anto auges en los precios 
de sus bolsas de valores,  sus t ipos de cambio y 
sus mercados de bienes raíces.  Las excepciones 
pueden ser Argent ina seguida de Venezuela y 
quizás Ecuador.

A mayor crisis,  menor capacidad de présta-
mos dent ro de Estados Unidos,  Gran Bretaña,  
Europa y Japón y más necesidad de recurrir a 
mercados nuevos dinámicos.  Al mismo t iempo,  
mient ras más baj as las t asas de interés más se 
inyectan capit ales a inst rumentos de renta va-
riable y más alt os los índices de las bolsas de 
valores inclusive en las economías crít icas.  De 
esta manera se explica que los índices de Bol-
sa de Nueva York estén por encima de donde 
estuvieron en el 2007,  al inicio de la crisis,  a 
pesar de que su PIB casi no crece desde el 2009 
y la perspect iva recesiva es fuert e.  Eso es lo 
que se l lama burbuj a en t érminos f inancieros,  
no t iene det rás sustento real,  es puro efecto 
monetario producto ot ra vez de las polít icas de 
la FED (Reserva Federal),  como lo fue en 2004 
al 2007.  Europa sigue el mismo curso,  acom-
pañado de Gran Bretaña y de Japón en lo que 
en t érminos cambiarios es percibido como una 
guerra de divisas.

El problema de la crisis yace en que la product i-
vidad de las economías líderes crece a una t asa 
baj a,  el consumo a una t asa alt a y el crédit o 
para el consumo a una t asa aún más alt a.  Esto 
se est iró al punto que las importaciones deri-
vadas del  alt o consumo se hicieron inmanej a-
bles.  Al perderse empleos este esquema ent ra 

en reversa,  se cont rae el consumo, se cont rae 
el crédit o de consumo y en algún momento se 
inicia la recuperación de la product ividad.  Sin 
embargo las polít icas que se vienen aplicando 
t ienen que ver con reducir empleo pero no con 
mej orar product ividad que se busca mej ore por 
t ipos de cambio – compet it ividad.

La combinación de baj as salariales, como ma-
dre de la economía, aunado al crecimiento de 
consumo vía crédito t iene efectos sobre la ca-
lidad de vida de la población. El empleo se ha 
vuelto más precario y los derechos sociales se 
han ido perdiendo a favor de concent rar el in-
greso, obj et ivo cent ral de la polít ica. Cuando 
esa población protesta por la pérdida de em-
pleo es percibida como una amenaza terrorista.  
Sin duda a eso apunta la  t ransformación de las 
leyes cont ra la protesta social en leyes ant ite-
rroristas. Desde Chile hasta Estados Unidos la 
protesta social está catalogada como terroris-
ta, el t rato del detenido/ da, por lo tanto, es el  
de no-ciudadano. La persona no t iene derechos 
cuando es detenida por terrorismo, siendo ésta 
en realidad una protesta salarial o de empleo o 
de calidad de vida. El t rato a los protestantes 
en Madrid, Nueva York y ot ras capitales en la ya 
disuelta campaña de Occupy Wall St reet  fue en 
esa dirección. El t rato en Europa sigue siendo 
de ese modo. Escribió recientemente Saskia Sas-
sen3que la democracia como la hemos conocido 
está debilit ada en part icular en Estados Unidos.

Lo que enfrentamos es una degradación pro-
funda del estado l iberal.  Las matanzas por 
drones4 y el encarcelamiento ilegal están a un 
ext remo de aquel espect ro de degradación,  
y la subida del poder,  dest rucción económica 
y arbit rariedad del sector f inanciero están al  
ot ro ext remo.

Susan George acaba de publicar El Informe Lu-

gano II donde argumenta que el sector f inan-
ciero ha acordado que lo relevante no es la 

3 SaskiaSassen, “ Drones over t here.  Tot al  surveil -
lance over here” ,  ht t p: / / www.al j azeera.com/ in-
dept h/ opinion/ 2013/ 02/ 2013210114231346318.ht ml

4  Un drone es un equipo aéreo de guerra manej ado 
a larga dist ancia por cont rol  remot o.  ht t p: / / dronew-
arsuk.wordpress.com/ about drone/
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democracia sino la rentabil idad y que se debe 
hacer t odo para garant izar la misma. Esta es 
básicamente la idea de Sassen y es la idea de-
t rás del dogma económico.  Baste recordar que 
se int roduj o el dogma en el mundo en Chile de 
la mano de Pinochet  en 1974 con el inolvidable 
soporte del dúo Milt on Friedman/ Henry Kissin-
ger y el auspicio f inanciero de la ITT.

Militarización del control social

La manera de la aplicación de la polít ica de la 
FED llamada Quick Easing,  en el Perú “ la maqui-
nit a” ,  consiste en inyectar l iquidez comprando 
bonos del t esoro a los bancos de inversión que 
los t ienen.  Esto lo hacen t odos los bancos cen-
t rales de los HIRC. Esa l iquidez es luego usada 
por los bancos de inversión para invert ir t an-
t o en sus propias bolsas como en el exterior.  
Como los commodit ies se han t it ul izado,  vale 
decir,  t ienen t ít ulos valor con mercado propio,  
entonces los inversionistas compran cobre,  t í-
t ulos valor que da derecho a ciert a cant idad de 
cobre f ísico.  La  manipulación de estos t ít ulos 
valor empuj a los precios de las materias primas 
por encima de su nivel real de precios determi-
nada por ofert a y demanda f ísica.  Desde el año 
2008 es clarísimo cómo los precios de las ma-
terias primas están determinados básicamente 
en el mercado de t ít ulos valor.  El efecto es un 
crecimiento muy fuert e en las economías l ide-
radas por las exportaciones primarias de África 
y América Lat ina.  Con alt as t asa  de crecimien-
t o,  los países dogmát icos no están dispuestos 
a escuchar a los apóstatas,  que t ambién cre-
cen mucho,  en la necesidad de crecer de ot ro 
modo,  o de integrarse de ot ro modo al mundo,  
privilegiando el mercado de bienes indust ria-
les.  Los países dogmát icos están cerrando f i-
las a t ravés de t ratados y acuerdos con Estados 
Unidos para asegurar que el dogma sea siem-
pre respetado.  El más reciente es el Tratado 
Trans-Pacíf ico -TPP- que aparentemente le da 
a las corporaciones más derechos,  de manera 
análoga al Acuerdo Mult ilat eral de Inversiones-
AMI- que fuera suspendido en 1999 en Seat t le 
t ras las protestas sociales.  

En t érminos de t eoría económica lo que se 
aprecia es que el dogma orientado a la concen-

t ración del ingreso viene ganando posiciones 
en Europa t ambién.  El FMI parece haber perdi-
do peso allí f rente a la Comisión Europea,  que 
sirve de port avoz de esta mirada.  El problema 
de la concent ración del ingreso aunado al del 
sobre consumo y a la sobre acumulación siguen 
en el cent ro de la crisis.  No se han resuelt o.  
Por el momento,  la crisis “ global”  está dividida 
en dos,  una part e está en los HIRC, donde es 
evidente el deterioro cont inuo,  y la ot ra donde 
los capit ales de cort o plazo f luyen y donde se 
siente el impacto de las alzas de los precios de 
las materias primas por las razones explicadas.  
Sin duda,  la crisis se va a generalizar cuando 
los precios baj en por efecto de aj ustes de t asas 
de interés o se react iven los HIRC. Esto últ i-
mo es menos probable en un futuro previsible.  
En ningún caso una react ivación basada en la 
t ecnología,  a su vez movida por energía fósil,  
es la solución porque precipit ará un desenla-
ce indeseable.  La interrogante es si exist e ot ro 
modo de entender la economía que sea viable 
y si diseños como el Buen Vivir pueden t ener 
proyección global.

El cont rol social mil it arizado parece ser el nue-
vo rasgo de la crisis t anto en los HIRC como en 
el resto del mundo.  El funcionamiento del com-
plej o f inanciero bancario de manera extendida 
por t odo el mundo está en proceso de gene-
ralizarse,  art iculándose de esta manera t anto 
la gran prensa como los intereses de esa gran 
banca que al f in son 30 inst it uciones y están 
representadas en el G20 y la guían.  No hay nin-
guna evidencia que nada esté impidiendo que 
lo f inanciero siga funcionando de la misma ma-
nera que antes de la crisis.  La incapacidad de  
pasar leyes regulatorias en Estados Unidos y la 
salida de Barney Franck del Senado indican el  
peso que t ienen.  La presencia de allegados del 
Complej o Financiero Bancario en el Securit ies 

and Exchange Commission de Estados Unidos y 
el Tesoro de dicho país,  así como la de banque-
ros de inversión en casi t odos los gobiernos de 
Europa,  habla del asalt o al poder t ambién allá.  
El cont rapoder con la capacidad de cuest ionar 
el dogma y el orden establecido det rás de él  
crecen en países de América Lat ina pero peli-
gra.  Las amenazas sobre Argent ina,  Venezuela,  
et c. ,  van en esta dirección.  
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Los efect os de la crisis f inanciera que est al ló 
en el  2008,  han expandido la discusión acerca 
de la viabil idad del capit al ismo.  El resquebra-
j amient o del sist ema f inanciero int ernacional,  
sin embargo,  no ha l levado a una reforma del 
sist ema sino a una administ ración de la crisis 
que prolonga el est ado de cosas sin of recer 
una solución.  Est a falsa sal ida ha t ransferido 
la carga de los bancos y las corporaciones ha-
cia la población en su conj unt o,  f ract urando la 
conf ianza de sociedades que presumían haber 
alcanzado la af luencia de forma irreversible y 
exponiendo a una buena part e de la población 
de los países ricos a la precaria real idad cot i-
diana de la población del rest o de mundo.

La crisis cl imát ica por la que at raviesa nues-
t ro planet a ha desat ado,  t ambién,  un proce-
so paralelo de administ ración que no of rece 
soluciones,  sino cont ención.  El régimen int er-
nacional de cambio cl imát ico,  que amenaza 
con sust it uir al  de por sí débil  Prot ocolo de 
Kiot o,  se basa en el  est ablecimient o de cuot as 
volunt arias de mit igación de gases de efect o 
invernadero y en la ut i l ización de mecanismos 
de mercado para promover el  cambio est ruc-
t ural .  Est e régimen se basa en un enfoque gra-
dual ist a del problema que no t iene sust ent o 
en la real idad.

II

Exist en ya demasiados dat os sobre las dimen-
siones y velocidad del det erioro cl imát ico que 
genera la act ividad humana,  al  punt o que re-
sult a dif íci l  seguir la información relevant e.  
Exist en muchos indicios,  y ninguna refut ación 
sól ida,  de que el  cambio cl imát ico se est á ace-

La cr isis clim át ica y su 
adm inist ración

Francisco Aguayo

lerando,  no sólo porque aument an sus causas 
direct as,  sino porque t ambién aument a la sen-
sibi l idad del cambio cl imát ico a esas causas.

Uno de los informes más recient es del Inst it u-
t o Pot sdam para la Invest igación del Impact o 
Cl imát ico (PIK),  producido baj o encargo del 
Banco Mundial ,  est ima que de proseguir el  
r i t mo act ual de emisiones de gases de efect o 
invernadero la perspect iva de calent amient o 
para el  siglo que corre es de 4°  C,  casi el  doble 
de la cif ra acept ada of icialment e como zona 
de pel igro. 1  Ot ros cl imat ólogos reconocidos 
aseguran que incluso un calent amient o del or-
den de 1° C podría generar pert urbaciones muy 
dif íci les de revert ir. 2 A part ir de est imaciones 
gruesas sobre sus impact os,  est e nivel de per-
t urbación cl imát ica inercial  (en el  que se man-
t iene el  est ado act ual de cosas) pondrá en un 
est ado de riesgo sin precedent e los sist emas 
de al iment ación,  aprovisionamient o de agua,  
la viabil idad de los ecosist emas y la salud hu-
mana.  Pero mient ras que la cert eza sobre la 
exist encia y magnit ud del calent amient o au-
ment a,  es necesario reconocer que no exist e 
una base de conocimient o sól ida sobre t odos 
sus efect os,  ni sobre el  r i t mo y secuencia con 
la que se pueden present ar ést os úl t imos.  En 
part icular,  exist e una gran incert idumbre so-
bre los efect os de ret roal iment ación del cam-

1  Turn down t he heat .  Why a 4° C warmer wor ld 

must  be avoided.  Berl in,  2012.  El informe complet o 
puede consult arse en:  ht t p: / / www.pik-pot sdam.
de/news/press-releases/4-degrees-briefing-for-the-
world-bank-t he-risks-of -a-fut ure-wit hout -cl imat e-
pol icy.

2  Hansen,  J.  et  al .  (2008),  “ Dangerous human-
made int erference wit h cl imat e:  a GISS modelE 
st udy, ”  en At mospher ic and Chemist ry and Physics 
no.  7,  pp.  2287–2312.  

http://www.pik-potsdam.de/news/press-releases/4-degrees-briefing-for-the-world-bank-the-risks-of-a-future-without-climate-policy
http://www.pik-potsdam.de/news/press-releases/4-degrees-briefing-for-the-world-bank-the-risks-of-a-future-without-climate-policy
http://www.pik-potsdam.de/news/press-releases/4-degrees-briefing-for-the-world-bank-the-risks-of-a-future-without-climate-policy
http://www.pik-potsdam.de/news/press-releases/4-degrees-briefing-for-the-world-bank-the-risks-of-a-future-without-climate-policy
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bio cl imát ico.  Aquí queremos señalar sólo t res 
de esos efect os pot enciales.

1) Desde hace casi una década,  el  deshielo en 
el  Árt ico alcanza cada año una cif ra récord. 3 
La reducción de la superf icie del hielo árt ico 
es un mecanismo muy import ant e de ret roa-
l iment ación del cambio cl imát ico:  mient ras 
más pequeña sea la capa de hielo,  menos luz 
solar se ref lej a al  espacio y más energía absor-
be la t ierra,  lo que produce a su vez un mayor 
deshielo.  El deshielo aument a la sensibil idad 
cl imát ica a un nivel dado de concent ración de 
gases de invernadero aument a con el  deshielo 
(con mayor deshielo una menor cant idad de 
emisiones afect a más el  sist ema cl imát ico). 4

2) Al mismo t iempo,  el  río Amazonas alcanzó 
su nivel más baj o en 47 años en el  2010,  en 
la peor sequía del siglo.  Peor aún,  la segun-
da peor sequía impact ó la selva amazónica 
apenas cinco años ant es.  Los dos event os han 
revelado ot ro poderoso mecanismo de ret roa-
l iment ación cl imát ica.  En un año normal,  la 
selva del Amazonas absorbe cerca de 1.5 miles 
de mil lones de t oneladas de CO

2
,  sin embargo,  

la biomasa que la sequía del 2010 ext inguió 
t uvo un impact o de carbono de 2.2 miles de 
mil lones de t oneladas,  y podría alcanzar hast a 
los 5 mil  mil lones en los próximos años al  pu-
drirse la veget ación muert a. 5.  
Est o signif ica que,  además de la dest rucción 
de uno de los ecosist emas más ricos del pla-

3  El depart ament o de Ciencias At mosféricas y 
de la Tierra del Cit y Col lege de Nueva York most ró 
recient ement e que el  área derret ida en el  árt ico au-
ment a cerca de 17,000 km cuadrados cada año y que 
est o ha ocurrido durant e los úl t imos 30 años (ht t p: / /
greenland.cryocit y.org/  ). La tendencia confirma 
result ados previos de la Agencia Nacional para la 
At mósfera y los Océanos de Est ados Unidos (ht t p: / /
www.arct ic.noaa.gov/ report card/ ).

4  Lent on.  T.  et  al .  (2008),  “ Tipping element s in 
t he Eart h’s cl imat e syst em”  in Proceedings of  t he 

Nat ional  Academy of  Science of  t he U.S,  vol .  105,  
no.  6,  pp.  1786–1793,  pnas.  0705414105.  Docu-
ment o en l ínea:  www.pnas.org_cgi_doi_10.1073_
pnas.0705414105.

5  Lewis,  S. ,  P.  Brando at  al .  (2011),  The 2010 
Amazon Drought ,  Science,  vol.  331,  no.  6017,  p.  554.  
Resumen en l ínea:  ht t p: / / www.sciencemag.org/ con-
t ent / 331/ 6017/ 554.abst ract .

net a,  el  calent amient o global podría provocar 
que la selva t ropical en lugar de capt urar car-
bono lo inyect e a la at mósfera.
3) Un t ercer efect o de ret roal iment ación pue-
de ser det onado por la l iberación de met ano 
congelado en la plat aforma del árt ico siberia-
no,  al  descongelarse el  permaf rost 6.  Esas re-
giones árt icas mant ienen algunos de los más 
grandes almacenes de carbono del planet a en 
la forma de hidrat os de met ano,  cerca de 1.6 
mil lones de mil lones de t oneladas,  el  doble 
del carbono de la at mósfera. 7 Precisament e 
esas regiones son las que regist ran las t asas de 
calent amient o más rápidas.  Bast a una f racción 
de t odo ese met ano congelado,  que ya est á 
f i l t rándose en el  árt ico siberiano,  para desen-
cadenar un calent amient o cl imát ico abrupt o8.  
Las aut oridades rusas ya han est imado que el  
permaf rost  siberiano podría encogerse ent re 
15 y 30% para el  año 2050. 9

La acumulación de los efect os del cambio 
cl imát ico y su int eracción puede producir re-
sult ados t ot alment e imprevist os a una escala 
desconocida y a un rit mo acelerado.  Muchos 
de est os mecanismos de ret roal iment ación,  
así como el ent ramado de relaciones que exis-
t en ent re los diversos subsist emas del cl ima,  
t odavía no se conocen con cert eza.   Est o impi-
de det erminar cuáles son los umbrales de una 
pert urbación irreversible.  Más aún,  como ad-
mit e el  mismo PIK,  el  espect ro complet o de los 
daños en un mundo 4° C más cal ient e t odavía 

6  Ver por ej emplo Schaef fer,  K. ,  Zhang,  T. ,  et  al .  
(2011),  “ Amount  and t iming of  permaf rost  carbon 
release in response t o global warming, ”  in Tel lus,  
vol .  63,  issue 2,  pp.  165-180;  Lawrence,  D.  M.  and A.  
G.  Slat er (2005),  “ A proj ect ion of  sever near-surface 
permaf rost  degradat ion during t he 21st  cent ury,  in 
Geophysical  Research Let t ers,  vol .  32.

7  Tarnocai,  C. ,  J.  G.  Canadel l ,  E.  A.  G.  Schuur,  
P.  Kuhry,  G.  Mazhit ova,  and S.  Zimov (2009),  Soil  
organic carbon pools in t he nort hern circumpolar 
permaf rost  region,  Global  Biogeochemical  Cycles,  
vol .  23,  GB2023,  doi:10.1029/ 2008GB003327.

8  Shakhova,  N. ,  I.  Semilet ov,  et  al . ,  (2010),  “ Ex-
t ensive vent ing t o t he at mosphere f rom sediment s of  
t he Siberian Arct ic Shelf , ”  in Science,  vol .  327,  no.  
5970,  pp.  1246-1250,  doi :  10.1126/ science.1182221.

9  “ Russia may lose 30% of  permaf rost  by 2050:  of -
ficial”, AFP, Sunday, 31 July 2011

http://greenland.cryocity.org/
http://greenland.cryocity.org/
http://www.arctic.noaa.gov/reportcard/
http://www.arctic.noaa.gov/reportcard/
http://www.pnas.org_cgi_doi_10.1073_pnas.0705414105
http://www.pnas.org_cgi_doi_10.1073_pnas.0705414105
http://www.sciencemag.org/content/331/6017/554.abstract
http://www.sciencemag.org/content/331/6017/554.abstract
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no ha sido evaluado.  Los est udios convencio-
nales sobre los efect os del cambio cl imát ico 
se basan en cálculos punt uales sobre los efec-
t os aislados en dist int os sect ores económicos,  
regiones y ecosist emas.  Pero no exist en est u-
dios sobre la acumulación y posible reacción 
en cadena de esos efect os en escala global.  
No exist e por t ant o ninguna garant ía de que la 
adapt ación a un mundo 4° C más cal ient e sea 
posible.

III

La parsimonia (por no decir,  el  cinismo) con 
el  que se conducen las negociaciones int erna-
cionales sobre el  régimen global del cl ima res-
ponden,  en part e,  al  t rágico desfase t emporal 
ent re la evidencia cient íf ica y la capacidad 
de la maquinaria diplomát ica para alcanzar 
acuerdos10.  Pero t ambién,  y de forma sobre-
sal ient e,  a un t ipo part icular de pensamien-
t o económico que domina t ras bambal inas el  
discurso polít ico y est ablece una visión de la 
crisis cl imát ica como algo que puede cont ro-
larse de forma gradual.  Est a forma de abordar 
el  problema ha moldeado los t érminos de la 
negociación int ernacional,  incluidas las po-
siciones de las naciones pobres,  a part ir del 
principio de minimización de cost os.

Mient ras que la discusión sobre la ciencia del 
cambio cl imát ico ha sido un ej ercicio inédi-
t o de colaboración y escrut inio más o menos 
riguroso de la evidencia y la t eoría,  el  proce-
so de t raducción del problema en soluciones 
ha caído en el  campo de la t eoría económica 
ort odoxa.  La perspect iva de est a “ economía 
del cambio cl imát ico”  se basa en un conj un-
t o de modelos de cost o-benef icio,  sumament e 
l imit ados y en la reducción de t odo problema 
ecológico a un cost o no cont emplado que pue-
de ser int ernal izado (en mercados que,  por lo 
demás,  funcionan sin mayor problema).

10  Tomó 10 años echar a andar el  Prot ocolo de 
Kiot o.  Por ot ro lado,  si el  desmant elamient o del 
principio de obl igat oriedad,  que ese Prot ocolo con-
sagraba,  ocurrió mucho más rápidament e,  revert ir la 
t endencia act ual de met as de mit igación volunt arias 
l levará segurament e varios años.

El problema del cambio cl imát ico desde est a 
perspect iva se reduce a encont rar la t rayect o-
ria ópt ima de abat imient o del cambio cl imá-
t ico.  Algunos de los modelos más inf luyent es 
basados en ese enfoque han obt enido result a-
dos sorprendent es,  como por ej emplo,  que los 
efect os del calent amient o inicial  son más bien 
posit ivos11 o que los cost os sociales del cambio 
cl imát ico son,  en el  mediano plazo,  relat iva-
ment e baj os (en un orden de ent re $5 y $50 
dólares por t onelada de CO

2
)12.  El  corolario de 

est e enfoque es que el  problema puede solu-
cionarse con incent ivos muy pequeños,  admi-
nist rados al  sist ema económico en pequeñas 
dosis a lo largo del t iempo.  Dado que apl icar 
est os incent ivos en la forma de un impuest o 
al  carbono puede generar dist orsiones en los 
mercados,  lo mej or es crear un sist ema de in-
t ercambio de derechos de cont aminación que 
incluya el  cost o de los daños pot enciales en el  
cálculo de t odos la agent es de la economía,  
mediant e un mercado de emisiones.

Est a perspect iva est á plagada de inconsist en-
cias y arbit rariedades,  es incapaz de percibir 
relaciones sist émicas ent re las part es del pro-
blema,  y t iene como fundament o una t eoría 
económica que ha ent rado hace mucho t iem-
po en decadencia como programa cient íf ico.  
Sin  más,  la crisis f inanciera ha hecho añicos 
el  mit o de la mano invisible y el  mercado des-
regulado.  Por fal t a de espacio aquí conside-
ramos sólo dos inconsist encias,  expuest as de 
manera concisa por el  economist a Frank Ac-
kerman en varios t rabaj os13.  La primera es que 
los result ados de los modelos,  en sus propios 
t érminos,  cambian radicalment e al  hacer pe-
queñas modif icaciones en parámet ros como 

11  Wil l iam Nordhaus and Joseph Boyer,  Warming 

t he Wor ld:  Economic Models of  Global  Warming (MIT 
Press,  2000),  84-85.

12  Richard Tol,  “ The Social  Cost  of  Carbon:  Trends,  
Out l iers and Cat ast rophes, ”  Economics (e-j ournal),  
Vol.  2,  2008.

13  Véase por ej emplo,  Ackerman,  F.  (2009),  Can 
we af ford t he fut ure? The economics of  a warming 
world,  ZED Books;  Ackerman F.  y E.  St ant on (2010),  
The Social  cost s of  carbon,  Economics for Equit y and 
t he Environment  Net work,  disponible en l ínea en 
www.e3net work.org.

http://www.e3network.org
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la t asa de descuent o ut i l izada.  Al ut i l izar una 
t asa de descuent o elevada,  esos est udios re-
ducen el valor de daños que ocurrirán en el  fu-
t uro.  Exist en muchos argument os para ut i l izar 
un descuent o más pequeño,  como el ut i l izado 
en el  famoso Informe St ern.  El punt o es que 
el  crit erio para escoger una t asa de descuent o 
t iene una dimensión polít ica y ét ica sobre la 
responsabil idad ecológica y social ,  y no puede 
reducirse a un problema t écnico.

Un segundo punt o es que el  t rat amient o de 
la incert idumbre en el  enfoque ort odoxo de 
cost o-benef icio es t ot alment e inadecuado,  
pues práct icament e excluye la consideración 
del r iesgo de event os cat ast róf icos.  Ackerman 
propone aquí que un enfoque más adecuado 
es el  de Weizman14 quien demuest ra que en 
casos en los que exist e un riesgo pot encial-
ment e i l imit ado sobre el  que exist e informa-
ción escasa,  el  valor esperado de la reducción 
del r iesgo es inf init a.  En ot ras palabras,  cuan-
do exist e una probabil idad desconocida de 
que ocurra un event o cat ast róf ico,  cualquier 
previsión cont ra ese event o es increíblement e 
val iosa.  Ese t ipo de riesgos es,  como señala-
mos en la sección ant erior,  lo que caract eriza 
el  problema del cambio cl imát ico con la base 
de conocimient os que act ualment e t enemos.  
En consecuencia,  la opción por una est rat e-
gia de minimización de cost os es equivocada 
y debe ser reemplazada por una est rat egia de 
prevención del peor escenario.

IV

El predominio de la perspect iva ort odoxa en la 
economía del cambio cl imát ico es un ref lej o 
de una serie larga de inercias que det erminan 

14  Mart in Weit zman,  “ On Model ing and Int erpret -
ing t he Economics of  Cat ast rophic Cl imat e Change, ”  
Review of  Economics and St at ist ics (2009),

el curso act ual de nuest ras sociedades int ensi-
vas en carbono.  Por un lado,  la mat riz t ecno-
lógica que se sost iene sobre el  uso de combus-
t ibles fósiles est á profundament e ent ronizada 
en el  sist ema económico.  La t ransición ener-
gét ica de los combust ibles fósiles a una mat riz 
t ecno-económica dist int a (necesariament e,  
basada en la energía solar y sus conversiones 
más inmediat as,  como el vient o) est á profun-
dament e l imit ada t ant o por la inercia t écnica 
del sist ema exist ent e como por la dimensión 
de los int ereses económicos involucrados.  Una 
forma palpable de est imar esas inercias,  es el  
reconocimient o de que cerca de un 80% de las 
reservas act uales de combust ibles fósiles,  de-
ben permanecer en el  subsuelo,  si queremos 
evit ar un colapso cl imát ico. 15 Est ados y cor-
poraciones se han apropiado de esas reservas 
y ést as son part e de sus “ act ivos” .  El iminar el  
last re de la energía fósil  pasa necesariament e 
por est ablecer nuevos mecanismos de asigna-
ción y valuación de recursos.

Enf rent ar el  problema del cambio cl imát i-
co requiere una modif icación import ant e del 
balance de fuerzas polít icas en el  t erreno in-
t ernacional que mant iene el  sesgo gradual ist a 
de la crisis cl imát ica.  El discurso dominant e 
sobre los crit erios de valuación de cost os del 
cambio cl imát ico es un soport e clave,  al  igual 
que en la administ ración de la crisis f inancie-
ra,  de la legit imidad del st at u quo.  Desmon-
t arlo es part e de la t area en la generación de 
al t ernat ivas.

Francisco Aguayo es economist a.  PhD Fel low 
en el  Maast richt  Economic Research and 

Training Inst it ut e on Technology (UNU-MERIT).

15  Véase Leat on,  J.  (2012),  Unburnable Carbon – 
Are the world’s financial markets carrying a carbon 
bubble?,  Carbon Tracker,  www.carbont racker.org.
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La cr isis del paradigm a 
económ ico

Jayati Ghosh

L
o que apunt a a la necesidad de un nuevo pa-
radigma económico no es sólo la cont inua-

ción de la crisis económica mundial .   Mucho 
andaba mal con el  boom económico mundial  
que precedió a la crisis,  que no sólo result ó 
insost enible -basado como est aba en práct i-
cas especulat ivas facil i t adas y alent adas por 
la desregulación f inanciera-,  sino que t ambién 
recurrió en forma desat inada a los recursos 
nat urales,  a t al  punt o que ha creado una serie 
de problemas ecológicos y ambient ales,  espe-
cialment e en el  mundo en desarrol lo.  Es más,  
debido a que sus benef icios se repart ieron en 
forma t an desigual,  las mayorías en el  mundo 
en desarrol lo -incluso las del segment o econó-
mico más dinámico de Asia- en real idad poco 
ganaron con el  boom.

La burbuj a f inanciera en los Estados Unidos 
at raj o ahorros de t odo el mundo,  incluso de 
los países en desarrollo más pobres.  A part ir de 
2003,  se regist ra una t ransferencia neta de re-
cursos f inancieros del Sur hacia el Norte.  Los 
gobiernos de los países en desarrollo abrieron 
sus mercados al comercio y a las f inanzas,  re-
nunciaron a orientar la polít ica monetaria para 
responder a las necesidades de su ciudadanía 
y persiguieron polít icas def lacionarias “ f iscal-
mente correctas”  para reducir el gasto público.  
En consecuencia,  los proyectos de desarrollo 
permanecieron incompletos,  y los ciudadanos 
se encont raron privados de los más esenciales 
derechos socioeconómicos.  Cont rario a la per-
cepción popular,  no hubo t ransferencia neta de 
puestos de t rabaj o de Norte a Sur.  De hecho,  el  
empleo indust rial en el Sur se incrementó muy 
poco en la últ ima década,  incluso en China,  
la “ fábrica del mundo” .  Más bien,  el cambio 
t ecnológico en el sector manufacturero y los 
nuevos servicios conduj eron a que menos t ra-
baj adores pueden generar más producción.  Los 
ant iguos empleos en el Sur se perdieron o se 

volvieron precarios,  mient ras que la mayoría de 
los nuevos empleos se mantuvieron inseguros y 
mal pagados,  incluso con el rápido crecimiento 
de China e India.  La persist ente crisis agraria 
del mundo en desarrollo afectó los medios de 
vida del campesinado y generó problemas de 
alimentos a escala mundial.  El incremento de 
la desigualdad implicó que el crecimiento muy 
publicit ado en los mercados emergentes pase 
al margen de la mayoría de la gente,  mient ras 
que las ganancias se dispararon,  al t iempo que 
la part icipación de los salarios en la renta na-
cional se reduj o drást icamente.  En la mayoría 
de países,  el crecimiento real de los salarios se 
mantuvo muy por debaj o del auge de la produc-
t ividad del t rabaj o en el período 1990-2006,  y 
la part icipación de los salarios en el ingreso na-
cional disminuyó en t odas las grandes regiones 
del mundo ent re 1985 y 2005.

Subsidio del Sur hacia el Norte

Casi t odos los países en desarrol lo han adop-
t ado un modelo de crecimient o basado en las 
export aciones,  que impl ica cont ener los cos-
t os salariales y el  consumo int erno en aras de 
la compet it ividad int ernacional y una part ici-
pación crecient e en los mercados mundiales.  
En muchos países en desarrol lo,  est a est rat e-
gia conduj o a una pecul iar combinación de au-
ment o de las t asas de ahorro y reducción de 
las t asas de inversión.  Est o,  a su vez,  dio lugar 
a una acumulación de reservas int ernacionales 
que se invirt ieron ent onces en lo que parecía 
ser act ivos seguros en el  ext ranj ero.  Por el lo,  
el  boom previo a la crisis mundial  se basó glo-
balment e en la subvención del Sur al  Nort e:  
por medio de export aciones más barat as de 
bienes y servicios,  f luj os net os de capit al  de 
los países en desarrol lo hacia Est ados Unidos 
en part icular,  y f luj os de mano de obra barat a 
baj o la modal idad de migración a cort o pla-
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zo.  El colapso de los mercados de export ación 
f renó t odo est e proceso durant e un periodo,  si 
bien t al  est rat egia habría result ado de t odas 
maneras insost enible a cort o o mediano plazo,  
sobre t odo cuando varias economías relat iva-
ment e grandes t rat an de ut i l izarla al  mismo 
t iempo.   En efect o,  no sólo est a est rat egia era 
una recet a para el  aument o de la desigualdad 
global,  sino que t ambién sembró las semil las 
de su propia dest rucción,  al  generar,  a la vez,  
presiones a la baj a sobre los precios debido a 
la crecient e compet encia y respuest as prot ec-
cionist as en el  Nort e.

En el boom previo a la crisis,  había una t en-
dencia de que la demanda interna sea impul-
sada por las ganancias,  en base a una alt a y 
creciente part icipación de éstas en la econo-
mía y un aumento signif icat ivo de los ingresos y 
el consumo de las clases medias recientemen-
te “ globalizadas” ,  lo que l levó a la inversión 
agresiva en algunos sectores no t ransables -por 
ej emplo,  act ivos f inancieros y bienes raíces- y 
en bienes y servicios de luj o.  Esto permit ió a 
las economías seguir creciendo aun cuando la 
agricult ura estaba en crisis y el empleo no cre-
cía lo suf iciente.

Los pat rones result antes de producción y con-
sumo conllevaron a que el crecimiento t ambién 
l leve a la explotación rapaz y en últ ima instan-
cia dest ruct iva del medio ambiente.  Los costos 
-en t érminos de congest ión excesiva,  contami-
nación ambiental y degradación ecológica- ya 
se están sint iendo en la mayoría de las socie-
dades en desarrollo,  por no hablar de las impli-
caciones en cuanto a las fuerzas que generan 
el cambio cl imát ico.  Las l imit aciones ecológi-
cas de ese crecimiento ya se están sint iendo,  
de la forma más inj usta,  en las regiones y las 
personas que menos se han benef iciado con la 
expansión global de los ingresos.

Oportunidad para reestructurar las 

relaciones económicas

Es un lugar común ahora decir que t oda crisis 
es t ambién una oportunidad.  Por supuesto,  a 
medida que la crisis f inanciera mundial cont i-
núa desarrollándose,  generando descensos en 

las economías reales en t odo el mundo,  es fácil  
percibir sólo el lado negat ivo,  ya que se pier-
den empleos,  el valor del ahorro f inanciero de 
los t rabaj adores es aniquilado y se generaliza 
la inseguridad material.  Pero en realidad esta 
crisis global of rece la oportunidad más grande 
que hemos t enido desde hace algún t iempo 
para que los ciudadanos del mundo en desa-
rrollo y sus líderes reest ructuren las relaciones 
económicas de una manera más democrát ica y 
sostenible.

Hay varios elementos necesarios para ello.  A 
escala global,  t odo el mundo reconoce ahora la 
necesidad de reformar el sist ema f inanciero in-
t ernacional,  que no ha logrado cumplir con dos 
requisit os obvios:  prevención de la inestabil i-
dad y las crisis,  y la t ransferencia de recursos 
de las economías más ricas a las más pobres.  
No sólo hemos experimentado una volat il idad 
mucho mayor y una propensión al derrumbe f i-
nanciero en los mercados emergentes,  y ahora 
incluso en los países indust rial izados,  sino que 
incluso los períodos de expansión económica se 
han basado en la subvención global de los po-
bres hacia los ricos.  Dent ro de las economías 
nacionales,  este sist ema ha alentado una t en-
dencia pro-cícl ica;  ha hecho que los sist emas 
f inancieros nacionales sean opacos e imposi-
bles de regular;  ha fomentado las burbuj as y 
el impulso especulat ivo en lugar de la inver-
sión product iva real para el crecimiento futuro;  
ha permit ido la proliferación de t ransacciones 
paralelas a t ravés de paraísos f iscales y laxos 
cont roles internos;  ha reducido el papel del 
crédit o dirigido,  t an crucial para el desarrollo.  
Teniendo en cuenta estos problemas,  no existe 
alt ernat iva a la sist emát ica regulación estatal  
y cont rol de las f inanzas.  Dado que los agentes 
privados inevit ablemente t ratarán de eludir la 
regulación,  el núcleo del sist ema f inanciero –la 
banca- debe ser protegido,  y esto sólo es posi-
ble a t ravés de la propiedad social.  Por lo t an-
t o,  un ciert o grado de socialización de la banca 
(y no sólo la socialización de los riesgos inhe-
rentes a las f inanzas) es t ambién inevit able.  En 
los países en desarrollo t ambién es importante,  
ya que permit e el cont rol público sobre la di-
rección de crédit o,  sin la cual ningún país se ha 
indust rial izado.
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En segundo lugar,  el modelo obsesivamente 
orientado a la exportación,  que ha dominado la 
est rategia de crecimiento de los países en de-
sarrollo durante las últ imas décadas,  t iene que 
ser reconsiderado.  Esto no sólo es un cambio 
deseable,  sino que se ha convert ido en una ne-
cesidad,  dado el hecho evidente de que EE.UU.  
ya no puede seguir siendo el motor del cre-
cimiento mundial a t ravés del aumento de la 
demanda de importaciones,  en el fut uro cerca-
no.  Esto supone que los países en desarrollo en 
general,  y en part icular los de Asia que siguen 
dependiendo de EE.UU. y la UE como sus mer-
cados primarios de exportación,  deben t ratar 
de reorientar sus exportaciones a ot ros países 
y,  sobre t odo,  de reorientar sus economías más 
hacia la demanda interna.  Esto requiere un 
cambio hacia un crecimiento impulsado por los 
salarios y la demanda interna,  part icularmente 
en los países con economías lo suf icientemente 
grandes como para sostener este cambio.  Esto 
puede ocurrir no sólo a t ravés de est rategias 
redist ribut ivas directas,  sino t ambién a t ravés 
del gasto público para proveer más bienes y 
servicios básicos.

En t ercer lugar,  esto signif ica que la polít ica 
f iscal y el gasto público deben volver al cent ro 
del escenario.  Está claro que el est ímulo f iscal 
ahora es esencial t anto en países desarrollados 
como en los en desarrollo,  para hacer f rente 
a los efectos adversos en la economía real de 
la crisis actual y para impedir que la act ividad 
económica y el empleo caigan.  También se re-
quiere del gasto f iscal para l levar a cabo y pro-
mover la inversión para enfrentar los efectos 
del cambio cl imát ico y promover t ecnologías 
más ecológicas.  Y el gasto público es funda-
mental para avanzar en el proyecto de desa-
rrollo en el Sur y cumplir la promesa de alcan-
zar las condiciones mínimas aceptables de vida 
para t odos y t odas en el mundo en desarrollo.  
Las polít icas sociales –o sea la responsabil idad 
pública para cumplir con los derechos sociales 
y económicos de la ciudadanía- no sólo son de-
seables sino que t ambién cont ribuyen posit iva-
mente al desarrollo.

En cuarto lugar,  se deben realizar esfuerzos 
dirigidos a reducir las desigualdades económi-

cas,  t anto ent re países como dent ro de ellos.  
Claramente,  en la mayoría de sociedades,  he-
mos sobrepasado los límit es de lo que sería una 
desigualdad “ aceptable” ,  y las polít icas futu-
ras t endrán que invert ir esta t endencia.  A nivel 
mundial y nacional,  t enemos que reconocer la 
necesidad de reducir las desigualdades en el  
ingreso y la riqueza,  y t ambién,  lo más signi-
f icat ivo,  en el consumo de recursos naturales.  
Esto es aún más complicado de lo que podría 
imaginarse,  porque los pat rones insostenibles 
de producción y consumo están ahora profun-
damente arraigados en los países más ricos y se 
aspira a emularlos en los países en desarrollo.  
Pero muchos mil lones de ciudadanos del mundo 
en desarrollo siguen t eniendo un acceso pobre 
o inadecuado a las condiciones más básicas de 
vida digna,  como sería la inf raest ructura f ísica 
mínima de elect ricidad,  t ransporte y comuni-
caciones,  o de saneamiento,  salud,  nut rición y 
educación.  Garant izar la provisión universal de 
éstas requerirá inevit ablemente un mayor uso 
per cápit a de los recursos naturales y una pro-
ducción mayor de emisiones de carbono.  Así,  
pues,  t anto la sostenibil idad como la equidad 
requieren una reducción del uso excesivo de los 
recursos por part e de los ricos,  sobre t odo en 
los países desarrollados,  pero t ambién ent re las 
élit es del mundo en desarrollo.  Esto implica que 
las polít icas f iscales redist ribut ivas y ot ro t ipo 
de polít icas económicas deben orientarse espe-
cialmente hacia la reducción de desigualdades 
en el consumo de recursos,  a nivel mundial y 
nacional.  Por ej emplo,  dent ro de los países,  el  
gasto social y el de desarrollo esencial pueden 
ser f inanciados por impuestos que penalicen el  
gasto derrochador de recursos.

En quinto lugar,  esto requiere,  entonces,  nue-
vos pat rones t anto de demanda como de  pro-
ducción.  Es por ello que el reciente énfasis 
en el desarrollo de nuevas formas de medir el  
progreso genuino,  el bienestar y la calidad de 
vida son t an importantes.  Los obj et ivos cuan-
t it at ivos de crecimiento del PIB,  que siguen 
dominando el pensamiento de los responsables 
de las polít icas regionales,  no solo desvían la 
atención de estas metas más importantes,  sino 
que incluso pueden ser cont raproducentes.  Por 
ej emplo,  un sist ema caót ico,  contaminante y 
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desagradable de t ransporte urbano privat iza-
do,  marcado por la proliferación de vehículos 
privados y carreteras sobre-congest ionadas,  
en realidad genera mayor PIB de lo que hace 
un sist ema seguro,  ef iciente y asequible de 
t ransporte público,  que reduce la congest ión 
vehicular y proporciona una vida y ambiente de 
t rabaj o agradables.  Así que no basta hablar de 
“ t ecnologías verdes y más l impias”  para produ-
cir bienes basados en el modelo viej o y ahora 
desacredit ado de consumo. En su lugar,  t ene-
mos que pensar creat ivamente acerca de dicho 
consumo en sí,  e ident if icar qué productos y 
servicios son más necesarios y convenientes 
para nuest ras sociedades.

En sexto lugar,  esto no puede dej arse en manos 
de las fuerzas del mercado,  ya que el efecto 
de demost ración internacional y el poder de la 
publicidad seguirán generando anhelos inde-
seables así como consumo y producción insos-
t enibles.  Pero la int ervención pública en el mer-
cado no puede consist ir en respuestas ref lej o a 
los constantes cambios en las condiciones de 
cort o plazo.  Más bien lo que es absolutamente 
esencial es la planif icación:  no en el sent ido 
de la planif icación detallada que dest ruyó la 
reputación de los regímenes cent ralist as,  sino 
el pensamiento est ratégico respecto a las ne-
cesidades sociales y las metas para el fut uro.  
Será necesario emplear las polít icas f iscales y 
monetarias,  así como ot ras formas de interven-
ción,  para redirigir el consumo y la producción 
hacia estos obj et ivos sociales,  para lograr estos 
cambios en las aspiraciones y deseos materia-
les creados socialmente,  y para reorganizar la 
vida económica para que sea menos rapaz y 
más sostenible.

Esto es part icularmente importante para la ca-
l idad de vida en las urbes:  las alt as t asas de ur-
banización en los países en desarrollo signif ica 
que en muchos países muy poblados,  más de 
la mit ad de la población vive en zonas urba-
nas.  Sin embargo,  debido a que es excepcional 
que exista una planif icación urbana sist emát ica 
para el fut uro,  dest inada a hacer que las ciuda-
des sean agradables o al menos habit ables para 
la mayoría de los residentes,  exist e más bien la 
t endencia a crear urbes monst ruosas repletas 

de congest ión,  desigualdad e inseguridad.

En sépt imo lugar,  ya que la part icipación del 
Estado en la act ividad económica es ahora un 
imperat ivo,  deberíamos estar pensando en 
cómo hacer que esa part icipación sea más de-
mocrát ica y responsable en nuest ros países y 
a nivel int ernacional.  Grandes cant idades de 
dinero público se ut il izarán para los rescates 
f inancieros y para of recer est ímulos f iscales.   
Cómo esto se hace t endrá enormes implicacio-
nes para la dist ribución,  el acceso a los recursos 
y las condiciones de vida de la gente común,  
cuyos impuestos se dest inan a estos gastos.  Por 
lo t anto,  es esencial diseñar la arquit ectura 
económica global para que funcione de mane-
ra más democrát ica.  Pero aún más importante 
sería que los Estados,  en t odo el mundo,  al for-
mular y aplicar las polít icas económicas,  sean 
más abiert os y recept ivos f rente a las necesida-
des de la mayoría de sus ciudadanos.

Por úl t imo,  necesit amos un marco económico 
int ernacional que apoye t odo est o,  lo que im-
pl ica mucho más que simplement e cont rolar 
los f luj os de capit al  y regularlos para que no 
desest abil icen cualquiera de est as est rat e-
gias.  Las inst it uciones mundiales que forman 
el marco organizat ivo para las decisiones so-
bre comercio int ernacional,  inversión y pro-
ducción t ambién t ienen que cambiar para 
volverse más genuinament e democrát icas,  no 
sólo en su est ruct ura sino t ambién en su espí-
rit u,  f inal idad y funcionamient o,  y más orien-
t adas a los seres humanos.  El f inanciamient o 
para el  desarrol lo y la conservación de los re-
cursos mundiales debe convert irse en la prin-
cipal prioridad de las inst it uciones económicas 
mundiales,  lo que signif ica a su vez que ést as 
no pueden seguir basando su enfoque en un 
modelo económico complet ament e desacredi-
t ado y desequil ibrado.

Jayat i Ghosh es profesora de economía en la 
Universidad Jawaharial  Nehru de Nueva Delhi,  
India,  y Secret aria Ej ecut iva de Int ernat ional  

Development  Economics Associat es (www.
net workideas.org).
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Crisis pat r im onial de las 
pr incipales ent idades 
financieras m undiales

 

Enrique Casáis Padilla

E
l  obj et ivo de est e art ículo es alert ar res-
pect o a la grave sit uación pat rimonial  de 

las principales ent idades f inancieras mundia-
les,  ya que las dif icul t ades por las que at ravie-
san pudiera suponer un import ant e element o 
desest abil izador para la región,  si la sit uación 
económica y f inanciera de los países cent rales 
prosigue su imparable proceso de det erioro.   

La gravedad de la sit uación es de t al  magnit ud 
que el  t sunami f inanciero que est á por desen-
cadenarse será peor que el  ocurrido en 2008 
con la quiebra de Lehman Brot hers.  Las bil lo-
narias ayudas recibidas de la Reserva Federal 
de Est ados Unidos (Fed) y para las ent idades 
radicadas en la Eurozona,  de sus Est ados na-
cionales y el  Banco Cent ral  Europeo (BCE) no 
han supuest o más que al ivios t emporales que 
sólo posponen en el  t iempo la quiebra de mu-
chas de el las.   

El proceso de apalancamient o y de creación 
de la l lamada banca en la sombra que se en-
cuent ra en el  origen de la crisis no ha sido re-
suelt o,  sino que por el  cont rario se ha expan-
dido de manera not able en est os úl t imos años.

La región lat inoamericana cuent a con unos 
sist emas f inancieros que en su mayoría son de-
pendient es en gran medida de los grandes gru-
pos bancarios mundiales.  En est e cont ext o el  
r iesgo al  que est as economías est án expuest as 
debería ser mot ivo de alarma y preocupación.  
Las presiones que los inversores int ernaciona-
les presumiblement e est én imponiendo sobre 
los direct ivos de los bancos para que maximi-

cen sus capit ales y “ saneen”  los act ivos t óxi-
cos generados en los países cent rales,  no invi-
t a a la t ranquil idad respect o a la composición 
act ual de los balances de los bancos que est án 
operando en los países de la región.  

Es de vit al  import ancia ent ender que act ual-
ment e est á en j uego la propia supervivencia 
de la mayoría de las grandes corporaciones 
f inancieras mundiales.  Si las exigencias de va-
lorización de las inversiones son la causa de 
muchas práct icas arriesgadas,  poco t ranspa-
rent es,  o f raudulent as que se han comet ido en 
diferent es países de la región lat inoamericana 
por los principales bancos mundiales,  y que 
t erminan suponiendo quebrant os para el  con-
j unt o de la sociedad,  no parece muy arriesga-
do af irmar que ant e est a sit uación de ext rema 
gravedad algunos países de la región pudieran 
encont rarse en los preámbulos de una conse-
cución de crisis f inancieras “ import adas”  des-
de los países cent rales.  

Apalancamiento,  banca en la sombra 

y crisis

Para ent ender la import ancia de la crisis ac-
t ual es de vit al  import ancia conocer las emi-
siones de t i t ul ización de act ivos y los deriva-
dos de crédit o.  La t i t ul ización ha permit ido a 
los bancos eludir la reglament ación de los fon-
dos propios,  ha cont ribuido a ocult ar un riesgo 
cuya valoración pasaba a ser casi imposible y 
ha generado unos encadenamient os f inancie-
ros y económicos desest abil izant es que han 
provocado la act ual crisis f inanciera most rada 



marzo 2013

15

crudament e en la quiebra de Lehman Brot hers 
en 2008.  

El  sect or f inanciero mundial  se encuent ra 
act ualment e en si t uación de pre-quiebra 
debido a est a crecient e act ividad credit icia 
paralela,  denominada sist ema bancar io en 

la sombra,  que act úa sin ninguna regulación 
al  ser una complej a red de int ermediar ios 
f inancieros que of recen servicios simi lares 
a los de la banca t radicional .  Algunos de sus 
product os son los fondos de cobert ura,  los ve-
hículos de inversión est ruct urada y los fondos 
del  mercado monet ar io.  Est as act ividades no 
son supervisadas por los bancos cent rales y 
est o ha permit ido que sus t ransacciones no 
aparezcan en los balances convencionales de 
cont abi l idad;  por eso son invisibles a los re-
guladores y de ahí su nombre.  

El volumen de sus operaciones creció de ma-
nera espect acular desde el año 2000 con la 
indust ria de derivados,  las t i t ul izaciones fuera 
de balance y su cobert ura de riesgo por la vía 
de los swaps de incumplimient o credit icio.  Y al  
igual que los credi t  def aul t  swaps,  que exist en 
desde los años 80,  se dieron a conocer el  año 
2008 t ras la quiebra de Lehman Brot hers.  Solo 
ahí quedó al descubiert o est a enorme madej a 
de derivados f inancieros.  En un recient e do-
cument o,  la Comisión Europea,  alert a sobre la 
magnit ud del problema,  ya que la banca en la 

sombra supone una amenaza pot encial  para la 
est abil idad f inanciera a largo plazo.

La quiebra desordenada de las ent idades del 
sist ema bancario en la sombra puede acarrear 
riesgos sist émicos,  t ant o de forma direct a 
como a t ravés de sus int erconexiones con el  
sist ema bancario ordinario.  También ha indi-
cado que mient ras dichas act ividades y ent i-
dades sigan suj et as a un nivel de regulación 
y supervisión menor que el  rest o del sect or 
f inanciero,  el  reforzamient o de la reglamen-
t ación bancaria podría empuj ar una part e 
sust ancial  de las act ividades bancarias fuera 
de los l ímit es de la banca t radicional,  hacia 
t errenos no regulados.  (Comisión Europea,  Li-

bro verde,  el  sist ema bancar io en la sombra.  
Bruselas,  2012:  2)

El Consej o de Est abil idad Financiera (FSB)1  
ha calculado grosso modo que el  volumen del 
sist ema bancario mundial  en la sombra se si-
t uaba en 2010 en t orno a los 46 bil lones de 
euros (21 bil lones de euros en 2002),  lo que 
represent a 25-30 % del t ot al  del sist ema f inan-
ciero y la mit ad del volumen de los act ivos 
bancarios.  En los Est ados Unidos,  est a propor-
ción es incluso mayor,  con una cif ra est imada 
de ent re 35 % y 40 %.  Sin embargo,  de acuerdo 
con las est imaciones del FSB,  la proporción de 
los act ivos de int ermediarios f inancieros no 
bancarios sit uados en Europa como porcent aj e 
del volumen global del sist ema bancario en la 
sombra ha aument ado considerablement e en-
t re 2005 y 2010,  mient ras que la proporción de 
los sit uados en los Est ados Unidos ha disminui-
do.  La proporción de act ivos correspondient e 
a países europeos ha pasado de 10 % a 13 % en 
el  caso de los int ermediarios brit ánicos;  de 6 
% a 8 % en el  de los holandeses;  de 4 % a 5 % 
para los alemanes;  y de 2 % a 3 % en el  caso de 
los españoles.  Los int ermediarios f ranceses e 
it al ianos han mant enido sus porcent aj es ant e-
riores de act ivos mundiales de los bancos en la 
sombra,  6 % y 2 %,  respect ivament e (Comisión 
Europea,  2012b:  5).

Hast a ant es del est al l ido de la crisis,  Est ados 
Unidos era el  que l ideraba el  sist ema banca-
rio en la sombra.  El año 2005 l legaba al 44 
por cient o del volumen t ot al ,  mient ras la zona 
euro t enía el  31 por cient o y el  Reino Unido el  
9 por cient o (40 por cient o a nivel europeo).  
Hoy la sit uación se ha revert ido y Europa t iene 
al  46 por cient o de la banca en la sombra glo-
bal mient ras Est ados Unidos la ha reducido al  
35 por cient o.  La banca en la sombra t ambién 
ha aument ado de t amaño pasando de 65 bil lo-
nes de dólares a f ines de 2005 a los 67 bil lones 
de dólares de f ines de 2011.

Los niveles medios de apalancamient o de la 
banca europea en los años previos a la crisis 
se inst alaron,  en promedio,  en niveles ent re 

1  El Financial  St abil i t y Board se creó en abri l  de 
2009 t ras la reunión del G20 en Londres,  con el  man-
dat o de evaluar las vulnerabil idades que afect an al  
sistema financiero global e identificar y supervisar las 
acciones necesarias para hacerles f rent e.
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20 y 30;  no obst ant e,  exist ían bancos europeos 
cuyo endeudamient o superaba 80 veces su ca-
pit al ,  como Hypo Real Est at e,  o las 60 veces,  
como Dexia y Barclays,  o más de 55 veces,  
como Deut sche Bank,  o cerca de las 50 veces,  
como UBS.  Si se part e de la base que t odos es-
t os bancos est aban suj et os a las normat ivas de 
Basilea I,  según la cual no podían hacerlo por 
más de 12.5 veces ya que exigía un 8 por cien-
t o de capit al  por cada prést amo concedido o 
por cada compra de act ivo,  es evident e que 
muchos reguladores miraron para ot ro lado en 
los años previos a la crisis.

No sólo muchos bancos comerciales y univer-
sales se apalancaron 40,  50 y 60 veces sobre 
su capit al ;  los bancos de inversión,  que t ra-
dicionalment e no se endeudaban más de 20 
veces ya que mant enían por precaución un 5 
por cient o de capit al  como garant ía de sus ac-
t ivos,  abandonaron esa práct ica.  Bancos como 
Cit iGroup o Goldman Sachs l legaron a niveles 
de apalancamient o del 100% y más.  Est a fue la 
t ónica que alent ó el  gran volumen de endeu-
damient o desde la desregulación f inanciera en 
los años 90.  Y como el negocio era muy rent a-
ble,  el  efect o mult ipl icador de las ganancias 
at raj o a una gran cant idad de inversionist as.  
El problema que encierra est e fenómeno,  es 
que bast a una caída del 1% en el  valor de las 
acciones para que se pierda t odo el  capit al  
real,  y quede solo el  dinero f ict icio.  El proceso 
de bil lonarias ayudas por part e de los bancos 
cent rales busca rel lenar esos enormes aguj e-
ros creados en el  período del auge.  

El aumento del crédito como motivo 

de preocupación en Latinoamérica

A la vist a de est e preocupant e panorama f inan-
ciero,  mant ener la máxima caut ela en cuant o 
a “ alegrías f inancieras”  parecería lo más sen-
sat o que cualquier país debiera hacer;  máxime 

si su sect or f inanciero se encuent ra mayorit a-
riament e en manos de ent idades ext ranj eras.  

Pues bien,  la mayoría de las economías de la 
región durant e los úl t imos años est án t enien-
do un enorme crecimient o del crédit o al imen-
t ado principalment e por los bancos de capit al  
int ernacional.  Dado que est e crecimient o es-
pect acular del crédit o,  en la mayoría de los 
casos no se puede expl icar desde las macro-
cif ras económicas de la región,  una hipót esis 
a t omar en consideración es que su origen se 
debe a las necesidades de valorización de los 
capit ales int ernacionales para compensar su 
caída de ingresos en los países cent rales,  y/ o 
“ sanear y derivar”  ciert os act ivos de los ba-
lances de las mat rices que pudieran ser pro-
blemát icos a medio plazo.

Unido a est o,  el  est al l ido de las recient es 
burbuj as credit icias en Est ados Unidos,  Rei-
no Unido y España muest ra que apunt alar el  
crecimient o económico de un país mediant e 
la ampliación masiva de prést amos bancarios 
puede l legar a ser cat ast róf ico,  en cuant o las 
condiciones económicas mundiales t ornen ha-
cia escenarios menos favorables para los deu-
dores.  Así,  posibles episodios de repent inas 
subidas de t ipos de int erés o desaceleración 
económica,  que repercut an negat ivament e 
en la act ividad product iva,  increment arán la 
morosidad bancaria que,  de persist ir en el  
t iempo,  puede provocar el  colapso t ot al  del 
sist ema económico y social .  Escenario que por 
desgracia conocemos sobradament e en la re-
gión lat inoamericana.  

Enrique Casáis Padilla es Doct or en 
Economía Int ernacional y Desarrol lo y profesor 

del Depart ament o de Economía Apl icada 
I:  Economía Int ernacional y Desarrol lo 

de la Facult ad de Ciencias Económicas y 
Empresariales de la Universidad Complut ense 

de Madrid.
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Graves anom alías en el G20

Problem as de la  
“gobernanza global”

Jorge Gaggero

E
l  art ículo que sigue es una breve sínt esis de 
una ponencia colect iva del Cent ro de Eco-

nomía y Finanzas para el  Desarrol lo de la Ar-
gent ina -CEFID-AR- acerca de la crisis global,  
present ada como “ visión al t ernat iva”  en las 
sesiones paralelas al  G-201,  en Moscú,  en di-
ciembre pasado.   Aborda t ambién una descrip-
ción de los graves problemas de “ gobernanza”  
advert idos en est as “ sesiones paralelas” .  Po-
drán observar ent onces los lect ores que est os 
graves problemas afect an t ant o al  plano de las 
ideas (ver sección 1) como al de las “ normas 
y procedimient os”  que “ regulan”  (o “ desregu-
lan” ,  en rigor) a est os ámbit os (ver sección 2).  

1  Est a ponencia,  preparada en colaboración con 
los economist as Fabian Amico y Romina Kupel ian,  fue 
orientada a discutir algunas definiciones y reco-
mendaciones económicas acerca de la crisis global 
elaboradas y dist ribuidas previament e  por los orga-
nizadores del “ Think-20”  (T-20,  una de las “ sesiones 
paralelas”  inst it uidas por el  G20;  ver la sección 
2).   Las orient aciones de los organizadores de est as 
sesiones,  baj o el  t ít ulo genérico de “ Backward Not e”  
(www.g20.org/ . . . / think_20/ about _meeting_1112),  
abordaron el  siguient e t ópico:  “ Reinvigorat ing 

Economic Growt h .  Macroeconomic Issues and Fiscal  

Sust ainabi l i t y”  (“ Revigor izando el  Crecimient o 

Económico:  Cuest iones Macroeconómicas y Sust en-

t abi l idad Fiscal ” ).   Nuest ro t ext o (ht t p: / / g20russia.
ru/ load/ 781074669),  present ado baj o el  mismo t ít ulo 
en la Sesión 1 de la reunión del T-20,  apunt ó a poner 
en cuest ión el  cuadro de sit uación y las recomenda-
ciones de raíz clarament e neol iberal del mencionado 
documento “oficial”.

1.  El plano de las ideas: 

macroeconomía y sustentabilidad 

fiscal en debate

La sínt esis de nuest ros argument os fue pre-
sent ada como sección f inal del ext enso docu-
ment o denominado “ Una visión al t ernat iva” ,  
en los siguient es t érminos:

1.1 Las disfuncionales polít icas de aust eridad 
de los gobiernos europeos suponen nuevas 
amenazas para el  necesario fort alecimient o 
del crecimient o económico.  Ignorando la de-
bil idad de la demanda agregada,  los gobier-
nos deberían impulsar una expansión f iscal 
coordinada,  t al  como el G8 hizo en el  2008.  El 
relat ivament e débil  est ímulo f iscal adopt ado 
por los EEUU en el  2009 parece haber sido la 
causa direct a de la f rágil  recuperación de su 
economía.  En cont rast e,  las polít icas de aus-
t eridad en el  Reino Unido y la Unión Europea 
est án l levando a esos t errit orios hacia severas 
recesiones.  En las economías emergent es,  en-
t ret ant o,  la excesiva acumulación de reservas 
requerida por est e escenario ha deprimido el  
crecimient o del comercio int ernacional.  Est a 
excesiva acumulación result a la respuest a ra-
cional a la inest abil idad de los mercados de 
cambios desregulados.

1.2 La requerida aust eridad de las polít icas 
en Europa,  y en menor medida en los EEUU,  
ha impact ado negat ivament e en el  rol  de los 
bancos cent rales.  Los result ados económicos 
de los dos o t res úl t imos años muest ran clara-
ment e que la crecient e l iquidez de los bancos 
cent rales no es ef icaz en ausencia de polít icas 
f iscales expansivas.  La consecuencia principal 

Jorge Gaggero es invest igador en el  Cent ro 
de Economía y Finanzas para el  Desarrol lo de 

la Argent ina -CEFID-AR-,  miembro del “ Plan 
Fénix”  y del Tax Just ice Net work -TJN-.
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del quant i t at ive easing (f lexibi l ización cuant i-
t at iva2) en el  Reino Unido y Europa parece ser 
la especulación en bonos y en los mercados de 
commodit ies.

1.3 Los problemas de la recuperación de cort o 
plazo son inseparables del rol  del sect or públ i-
co.  Los déf icit  y la acumulación de deuda del 
úl t imo quinquenio fueron el  result ado direct o 
de la inadecuada regulación de las inst it ucio-
nes f inancieras,  que ha result ado en una re-
cesión global.  La recesión es la causa de los 
present es déf icit  y de los problemas de deuda.  
Déf icit  y deuda deben decl inar como conse-
cuencia del crecimient o,  nunca de la l lamada 
“ consol idación f iscal” .  La obl igación del sec-
t or públ ico de prot eger a los ciudadanos f ren-
t e a la inest abil idad económica debería regir 
con más fort aleza que nunca.  Una part e esen-
cial  de los est ímulos necesarios para escapar 
de la recesión result aría indispensable para 
f inanciar una crecient e prot ección social .

1.4 Las cuest iones asociadas a la reforma del 
sist ema monet ario int ernacional dependen 
de un modo direct o del fut uro de la Zona del 
euro.  La cont inuación de las polít icas de aus-
t eridad en la Unión Europea t erminarán por 
f isurar la est abil idad monet aria global.  Ade-
más de la necesidad de impulsar un cambio 
fundament al de las polít icas f iscales en Euro-
pa,  los gobiernos de t odo el  mundo deberían 
est ablecer un espacio de negociación para in-
t ent ar alcanzar un “ Nuevo Acuerdo de Bret t on 
Woods”  que permit a gest ionar los mercados 
de commodit ies y de capit ales.

1.5 Finalment e,  la cuest ión de las “ guaridas 
f iscales”  (“ secrecy j urisdict ions” ) result a crí-
t ica y debería ser incluída en la agenda de los 
cambios est ruct urales indispensables,  dado 
que la fuga i l ícit a de capit ales desde los paí-
ses emergent es (y desarrol lados) hacia el las 
erosionan la capacidad f iscal y l imit an su po-
t encial .  De est e modo,  compromet en la po-
sibi l idad de alcanzar un f irme,  sost enible y 

2  “ Quant i t at ive easing” :  herramient a no conven-
cional de polít ica monet aria ut i l izada por algunos 
bancos cent rales para aument ar la ofert a de dinero.

equil ibrado crecimient o económico t ant o en 
los países avanzados como en los emergen-
t es.  También cont ribuyen a la crecient e con-
cent ración e inequidad en los ingresos y en la 
dist r ibución de la riqueza,  cast igan a los sec-
t ores de baj os ingresos con bases t r ibut arias 
(y al ícuot as) desproporcionadas y reducen se-
verament e –como ya se señaló- la capacidad 
f iscal de los Est ados,  l imit ando a su vez a la 
demanda agregada global.

2.  La “privatización”  de la 

gobernanza global: “sesiones 

paralelas”  en el G20

El que sigue es un breve t ext o acerca de las 
graves anomalías advert idas en el  funciona-
mient o de las “ sesiones paralelas”  del G20 
y de las “ claras reglas y adecuados procedi-
mient os”  que,  para el iminarlas,  debieran ser 
respet ados.  Si el  obj et ivo a perseguir fuese el  
de ot orgarles,  event ualment e,  un mínimo de 
legit imidad (y el lo,  a est a al t ura de los acon-
t ecimient os,  fuera posible).

Est as “ sesiones paralelas”  a las of iciales fue-
ron est ablecidas durant e la “ Presidencia Mexi-
cana”  del G20 y son t res:  “ Think-20”  (T-20);  
“ Business-20”  (B-20) y “ Social-20”  (S-20);  las 
que han convocado,  respect ivament e,  a t hink-

t anks (fundaciones y cent ros académicos),  
hombres de negocios y ONGs de los países in-
t egrant es.  Mis observaciones se basan en un 
anál isis de la primera experiencia en Los Ca-
bos (México,  Febrero/ Marzo de 2012),  donde 
no est uve present e –a pesar de haber sido invi-
t ado el  cent ro de est udios donde invest igo-  y 
en la muy recient e segunda edición real izada 
en Moscú (Rusia,  Diciembre de 2012),  a la que 
concurrí para present ar la ponencia mencio-
nada ponencia del CEFID-AR (Argent ina).

A principios de 2012 fuimos invit ados por el  
gobierno de Argent ina para part icipar en la 
primera reunión del T-20 en México,  pero de-
cidimos no concurrir como consecuencia del 
sesgo que se podía apreciar con la mera revi-
sión del l ist ado de t hink-t anks inscript os por 
invit ación de los organizadores mexicanos.  
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Principalment e,  result aba not able la predo-
minancia de los act ores y las orient aciones 
usuales en el  “ Nort e” ;  los t hink-t anks de est e 
origen dupl icaban el número de los provenien-
t es del “ Sur”  del mundo.  Est a asimet ría re-
sult aba clarament e ref lej ada en el  “ Informe a 
los Sherpas del G20”  (marzo 2012),  elaborado 
por los organizadores de México al  f inal  del 
encuent ro sin consult a a (ni aprobación formal 
de) los part icipant es del event o.  Para peor,  el  
gobierno mexicano de ent onces había decidi-
do la “ privat ización”  de la organización y la 
conducción de las t res “ sesiones paralelas”  
del G20.  Para colmo,  pudimos observar ent on-
ces que t ampoco eran respet adas element ales 
normas en el  plano “ polít ico-simból ico”  (diga-
mos),  dest inadas a la preservación del carác-
t er sust ancialment e públ ico que deben reves-
t ir las act ividades del G20 en la organización 
de las mismas.  Sólo a t ít ulo de ej emplo,  las 
mesas usadas por los coordinadores de las se-
siones del B-20 most raron en Los Cabos deco-
raciones de fondo t apizadas con los nombres 
de corporaciones privadas sponsors del even-
t o;  al  est i lo de las que usualment e se exhiben 
en los Foros de negocios que se real izan anual-
ment e en Davos,  Suiza.  

En Moscú t uvimos la oport unidad de observar 
de modo direct o y con det al le la repet ición 
de est e mismo t ipo de práct icas preocupant es 
–además de indebidas,  en un foro de naciones 
soberanas que t iene la responsabil idad aut oa-
signada de asegurar la gobernabil idad econó-
mico-f inanciera global-,  en est e caso sin que 
mediase una formal “ privat ización”  de est as 
“ reuniones paralelas” .  Algunas de las circuns-
t ancias más dest acables,  oport unament e se-
ñaladas a los Sherpas rusos,  fueron:

(a) La selección sesgada de los part icipan-
t es de la reunión del T-20 –en especial  de los 
chairs y de un import ant e número de speakers 
(fuert ement e orient ados por visiones neol ibe-
rales,  que procuraban sust ent o a recomenda-
ciones de la misma orient ación;  y t ambién,  en 
varios casos,  dedicados a práct icas de lobby 
no compat ibles con la orient ación académica 
supuest ament e requerida para est os event os)
     

(b) Su necesaria consecuencia,  present aciones 
sesgadas e “ ideologizadas”  de recomendacio-
nes de polít ica con muy pobre (o nulo) soport e 
j ust if icat orio  (por ej emplo,  cont ra las regula-
ciones comerciales,  a favor de los movimien-
t os irrest rict os del capit al  y de las act ividades 
de las corporaciones mult inacionales,  y por la 
promoción de t rat ados de prot ección de inver-
siones de alcance global).
      
(c) Y, al f inal de las sesiones, la manipulación 
del proceso de elaboración de las “ minutas”  por 
parte de los chairs de los dist intos bloques te-
mát icos. Estas “ minutas”  no ref lej an de modo 
aceptablemente completo ni ecuánime las po-
siciones de las ponencias presentadas ni las opi-
niones expresadas por los part icipantes en las 
discusiones sostenidas (ver:  ht tp:/ / g20russia.
ru/ docs/ think_20/ summary_report .html).  

A pesar de lo señalado,  est as “ minut as”  fueron 
present adas a los Sherpas como “ f iel  ref lej o”  
de lo sucedido durant e la j ornada of icial  sub-
siguient e.  También fueron publ icadas en la pá-
gina web del G20,  sin que mediase previamen-
t e ningún proceso de información a,  discusión 
ent re,  ni aprobación por part e de los concu-
rrent es.  La única diferencia ent re Los Cabos y 
Moscú,  en est e punt o,  es que en México est a 
t area fue unipersonal (mej or “ unicorporat i-
va” ) y en Rusia descansó,  por el  cont rario,  en 
un reducido número de chairs responsables de 
la conducción de las sesiones.   Result a obvio 
que est o fue real izado así para asegurar la 
difusión de recomendaciones de polít ica con-
sist ent es con las def iniciones ex-ant e de los 
organizadores (como ya se señaló,  de orient a-
ción neol iberal y/ o  movidas por “ int ereses” ),  
int roducir nuevas cuest iones en la agenda del 
G-20 sin previo consenso común,  no informar 
a los Sherpas acerca de import ant es discusio-
nes ocurridas durant e las sesiones,   y el iminar 
cuest iones “ cont roversiales”  debat idas que 
suscit aron apoyo general izado y ninguna opo-
sición explícit a (por ej emplo,  la propuest a de 
reint roducir en la agenda del G20 propuest as 
para hacer f rent e al  crít ico problema de la 
“ fuga i l ícit a de capit ales”  y las “ j urisdicciones 
del secret o” ,  comúnment e l lamadas “ guaridas 
f iscales” ).

http://g20russia.ru/docs/think_20/summary_report.html
http://g20russia.ru/docs/think_20/summary_report.html
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La prueba más pat ét ica de 
lo que se acaba de af irmar 
la han suminist rado los pro-
pios organizadores del T-20,  
al  “ copiar”  t ext ualment e en 
las conclusiones de las men-
cionadas “ minut as”  párrafos 
ent eros del document o de 
convocat oria a las sesiones 
de Moscú.

Pude informarme además,  a 
t ravés part icipant es de las 
sesiones del S-20,  que las 
“ personas a cargo”  t uvie-
ron similar comport amient o 
en Moscú que el  descript o 
para el  caso del T-20 y que 
los “ lobist as”  más visibles 
en la conducción de est as 
sesiones fueron las mismas 
personas que cumplieron 
ost ensiblement e el  mismo 
rol  f rent e a los t hink-t anks.  

Con el agravant e de asumir,  
de est e modo,  funciones 
mut uament e incompat ibles 
y asumir una “ represent a-
ción”  a la vez “ académica”  
y “ social”  (cuando en rigor 
parecían cumplir un rol  de 
“ promot ores de negocios” ).

Como consecuencia de los 
hechos descript os,  una car-
t a dir igida por nosot ros a los 
Sherpas rusos (dest inada a :  
“ Russia G20 Sherpa Of f ice” ,  
Enero 10 de 2013)  informó 
acerca de est as graves irre-
gularidades,  poniendo espe-
cial  énfasis en las “ serias fa-
l las que est án afect ando la 
posibil idad de sost ener (en 
las “ sesiones paralelas”  del 
G20)  las abiert as,  plural is-
t as y democrát icas  discusio-
nes acerca de los problemas 
económicos globales nece-
sarias en est os t iempos” .

Lat inoam ericanización de Europa:  

Desde la 
cr isis hacia 
t ransform aciones 
dem ocrát icas

Teivo Teivainen

A
mérica Lat ina siempre ha sido una fuent e de 
aprendizaj e para las luchas sociales en muchas 

part es del mundo.  Sin embargo,  en la sit uación ac-
t ual hay algo novedoso.  Para los europeos,  los países 
del Sur ya no represent an t an solo la posibil idad de 
encont rar f iguras románt icas para la inspiración.  El 
imaginario de los comandant es y subcomandant es 
revolucionarios puede t odavía t ener efect os movil i-
zadores import ant es,  pero el  aprendizaj e t iene t am-
bién una dimensión cada vez más est ruct ural .  Hoy 
est amos viendo en Europa que nos pasa algo que los 
lat inoamericanos pueden conocer mej or que noso-
t ros.  El lo nos abre a la posibil idad de aprender del 
Sur de una nueva manera.

La precarización de los mercados laborales o las 
condicional idades de la deuda ext erna son t emas 



marzo 2013

21

La inf luencia de la vit al idad de las t ransfor-
maciones lat inoamericanas no se siente solo 
en Europa.  Los avances populares en la int e-
gración suramericana signif ican que en Asia o 
África,  la Unión Europea es cada vez menos 
el modelo exclusivo de integración del cual se 
puede aprender.  Hasta en municipios de Nueva 
York hay intentos para poner en marcha pre-
supuestos part icipat ivos inspirados en ciudades 
brasileñas gobernadas por el Part ido de los Tra-
baj adores.  En este art ículo,  sin embargo,  me 
voy a enfocar en las relaciones ent re América 
Lat ina y Europa,  t ambién por ser los dos cont i-
nentes donde más he vivido.

Si los europeos aprenden de América Lat ina 
sobre cómo crear un presupuest o part icipa-
t ivo local,  revolución ciudadana nacional o 
audit oría de los aport es i l ícit os de la deuda 
ext erna,  puede haber result ados democrát i-
cos de dos t ipos.  De un lado,  quizá más ob-
vio,  al  aprender del Sur los europeos obt ienen 
nuevas herramient as para enf rent ar la crisis.  
Ahora que uno de los símbolos t radicionales 
de avasal lamient o de los gobiernos del Sur,  el  
Fondo Monet ario Int ernacional,  opera t ambién 
en Europa,  los griegos,  i t al ianos e ir landeses 
han est ado est udiando est rat egias lat inoame-
ricanas para defenderse del poder f inanciero 
discipl inario.  A la vez,  est án cont ribuyendo a 
cambios ideológicos que pueden romper con 
los modelos economicist as que han def inido la 
economía como algo prot egido de demandas 
democrát icas.

En contextos europeos más locales,  en medio 
de la crisis han surgido procesos part icipat ivos 
de economía solidaria como experimentos de 
moneda local que se han inspirado de expe-
riencias lat inoamericanas t ales como redes de 
t rueque argent inas.  Sin el aporte de las ideas 
que vienen desde América Lat ina,  la agonía de 
la democracia sería aun más grave en Europa.

Además de los benef icios concretos que el  
aprender de América Lat ina signif ica para las 
luchas democrát icas en Europa,  el aprendizaj e 
t iene t ambién una dimensión algo menos visi-
ble pero igualmente o más importante.  Estas 
nuevas práct icas pedagógicas pueden abrir 

que los europeos hemos l legado a conocer con 
la crisis.  Los procesos ya exist ían ant es,  pero 
la crisis act ual los ha revelado con mayor im-
pact o.  Ya no represent an cuest iones que solo 
est udiamos sobre países lej anos del Sur.  Ya no 
encarnan una fase del desarrol lo que los eu-
ropeos pensaban haber superado.  Más bien,  la 
crisis nos plant ea desaf íos fundament ales so-
bre cómo enf rent ar t ant o los modelos de de-
sarrol lo como las relaciones pedagógicas ent re 
Nort e y Sur.  A la vez,  la crisis abre nuevas posi-
bil idades para t ransformaciones democrát icas 
en diferent es escalas.  

La politización de lo económico desde 

Latinoamérica

Uno de los aspect os promet edores de la cri-
sis f inanciera act ual es que los europeos est án 
con oj os algo más abiert os hacia soluciones 
concret as,  que los países del Sur puedan of re-
cer.  No t odos,  por ciert o,  pero ent re los movi-
mient os sociales y t ambién algunos gobiernos 
europeos hay un esfuerzo por aprender de Ar-
gent ina o Ecuador sobre cómo enf rent ar la cri-
sis de la deuda.Varios municipios europeos han 
comenzado a pract icar el  presupuest o part ici-
pat ivo y est án mirando a Port o Alegre como 
un modelo import ant e.  Con la crisis ecológica 
y el  calent amient o global,  muchos act ivist as 
europeos t ienen un int erés crecient e sobre las 
concepciones de sumaq kawsay o buen vivir.
Ahora que recién ha comenzado una avalan-
cha de empresas mineras en Europa del Nort e,  
los movimient os nórdicos est án l lamando a sus 
cont act os en los países andinos para conocer 
los mét odos de la resist encia.

Un aspecto fundamental en este proceso peda-
gógico es que los movimientos y algunos gobier-
nos lat inoamericanos están l lamando nuest ra 
atención sobre aspectos polít icos de lo econó-
mico.  Al buscar soluciones que enfat izan la par-
t icipación popular en t emas t radicionalmente 
concebidos como económicos,  están haciendo 
un gran servicio al imaginario de proyectos de-
mocrát icos en ot ras part es del mundo. 1

1 Ver Teivo Teivainen:  Un dólar  un vot o.  Economi-

cismo t ransnacional  en el  Perú.  DESCO, Lima,  2001.
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perspect ivas para democrat izar elementos de 
la gobernanza mundial.

La dimensión pedagógica del poder 

mundial

La nueva relación de aprendizaj e ent re Euro-
pa y América Lat ina plantea posibil idades para 
una t ransformación pedagógica del poder mun-
dial.  En mi l ibro Pedagogía del  poder mundial ,  
publicado hace diez años en el Perú y reciente-
mente reedit ado para dist ribución gratuit a por 
Internet ,  he intentado of recer herramientas 
t eóricas y metodológicas para subvert ir las for-
mas pedagógicas de dominación en los encuen-
t ros y desencuent ros de la globalización. 2

Inspirado por Paulo Freire,  Aníbal Quij ano y An-
tonio Gramsci,  ent re ot ros,  he planteado pistas 
iniciales para l legar a una pedagogía democrá-
t ica,  l iberadora y cosmopolit a.  Analizando la 
crisis actual,  estoy convencido de que lo que 
antes parecía un conj unto de señales nacientes 
const it uye hoy una lat inoamericanización de 

Europa más evidente.  Además de los mercados 
laborales precarizados y Estados endeudados,  
t ambién podemos observar versiones europeas 
de mest izaj e e híbridización cult ural,  produc-
t os de f luj os migratorios.  En t odos estos t emas 
los lat inoamericanos son más experimentados 
que los europeos.

La pedagogía ref iere a lo que enseña y educa 
por doct rina o ej emplos.  Aparte del signif ica-
do más específ ico del t érmino,  rest ringido a lo 
que suelen hacer los ministerios de educación,  
podemos analizar elementos pedagógicos en el  
funcionamiento del poder en ot ras instancias.  
Además de adult os educando niños o profeso-
res dict ando clases a los alumnos,  pedagogía 
puede signif icar países “ desarrollados”  en-
señando las opciones del futuro a los “ menos 
desarrollados” .  No es solo una relación ent re 
gobiernos,  sino que ent re las organizaciones 

2  Teivo Teivainen:  Pedagogía del  poder  mundial .  

Relaciones int ernacionales y lecciones del  desarrol lo 

en Amér ica Lat ina.  Cedep,  Lima 2003.  Disponible sin 
cost o en ht t p: / / www. int o-ebooks.com/ book/ pedago-
gia_del_poder_mundial /

sociales del Norte y del Sur t ambién hay peda-
gogías del poder.

Para Antonio Gramsci,  cada relación de hege-
monía es una relación educat iva.  Esta relación 
no ocurre solo dent ro de los Estados,  sino “ t am-
bién en el campo internacional y mundial,  en-
t re civil izaciones nacionales y cont inentales». 3 
En t érminos t radicionales,  América Lat ina sue-
le formar part e del mundo “ en desarrollo”  que 
t odavía no ha alcanzado los mismos niveles de 
los ya desarrollados.  En ot ras palabras,  en t ér-
minos de la pedagogía de la dominación,  t oda-
vía sigue siendo algo como un menor de edad,  
obj eto de práct icas educat ivas de inst it uciones 
cont roladas por los ya desarrollados.  En los t ér-
minos de Aníbal Quij ano,  la colonialidad del 
poder implica que “ t odo lo no-europeo es per-
cibido como pasado” . 4

La precarización laboral y colonialidad 

del poder

Para ver con algo más de detalle un elemento 
de la lat inoamericanización de Europa,  pode-
mos analizar brevemente el mercado laboral.  
Desde enfoques eurocént ricos,  el desarrollo 
signif ica l legar a un sist ema laboral en el que 
casi t odos los t rabaj adores son asalariados con 
un empleo relat ivamente f ij o.  La heterogenei-
dad de los mercados laborales en los países del 
Sur,  con elementos de informalidad,  inestabil i-
dad e inseguridad,  ha sido interpretada desde 
el eurocent rismo como un elemento del pasa-
do,  algo que los europeos ya han dej ado at rás.

Mi propósit o no es negar los múlt iples benef i-
cios del sist ema de relaciones laborales por el  
cual los movimient os obreros han luchado en 
varios países europeos.  El problema es que el  
imaginario de un sist ema laboral homogéneo 
europeo es cada vez más i lusorio.  En la crisis 

3  Ant onio Gramsci:  Select ions f rom t he Pr ison 

Not ebooks.  New York:  Int ernat ional Publ ishers,  1971,  
p.  351.  

4  Aníbal Quij ano:  “ Colonial idad del poder,  euro-
cent rismo y América Lat ina” ,  en Edgardo Lander 
(comp.) La colonial idad del  saber :  eurocent r ismo 

y ciencias sociales.  Perspect ivas lat inoamer icanas.  
Buenos Aires:  CLACSO, 2000,  p 222.
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act ual,  casi t odos los europeos han aprendido 
el  concept o de “ economía gris”  o sus varian-
t es locales,  en referencia al  mismo fenóme-
no que en los debat es lat inoamericanos se ha 
l lamado “ sect or informal” .  Con las polít icas 
económicas act uales,  es improbable que se 
encuent ren soluciones adecuadas a la fal t a de 
empleo “ normal” ,  aunque en algunos sect ores 
laborales como la salud pueda exist ir fal t a de 
mano de obra.

El debil i t amient o de las est ruct uras asist en-
ciales de la l lamada sociedad de bienest ar 
t ambién cont ribuye al  crecimient o del sect or 
informal.  Hast a la esclavit ud ha crecido en 
Europa y abarca una gran cant idad de per-
sonas,  mayorment e muj eres,  desde emplea-
das domést icas de piel  morena en París hast a 
las víct imas de t odos los colores en las redes 
t ransnacionales de prost it ución forzada en las 
cal les y burdeles europeos.  Quienes quedan 
marginados del mundo laboral t radicional t ie-
nen cada vez menos benef icios sociales,  ant es 
supuest ament e garant izados por lo menos en 
los Est ados nórdicos.

Las consecuencias de la nueva heterogeneidad 
laboral,  un t érmino que creo haber aprendido 
de Quij ano,  son múlt iples.  Cuando se rompe 
las t radiciones de bienestar,  la gente t iene que 
encont rar nuevas alt ernat ivas para sobrevivir.  
Los experimentos con moneda local o sist emas 
de intercambio barrial son un ej emplo de ello 
en muchas part es de Europa.  Para las nuevas 
esclavas,  las opciones son obviamente más res-
t ringidas,  aunque hay nuevos movimientos que 
se dedican a luchas por sus derechos.  En gene-
ral,  desde ya hace algunos años,  hay movimien-
tos europeos que han comenzado a levantar la 
bandera del “ precariado” ,  aludiendo a nuevas 
formas de lucha que dif ieren de las luchas t ra-
dicionales del proletariado.

La precarización del t rabaj o presenta varios de-
saf íos para el movimiento sindical.  De un lado,  
los sindicatos europeos han t enido dif icult ades 
para def inir su relación con el mundo laboral 
precario dent ro de Europa.  La precariedad ha 
debil it ado el poder negociador de los sindicatos 
en muchos países.  Para los propósit os de este 

art ículo,  el desaf ío más interesante es cómo la 
precarización puede impactar a sus relaciones 
con los movimientos de los países del Sur.

El movimiento sindical siempre ha enfat izado 
elementos de solidaridad internacional.  Los 
sindicatos europeos han t enido varios t ipos de 
proyectos de cooperación con organizaciones 
sindicales en el Sur.  Como en ot ras dimensiones 
de las relaciones Norte-Sur,  en el mundo sindi-
cal t ambién hay relaciones de poder,  algunas 
relacionadas con dimensión pedagógica de la 
idea que el mundo laboral europeo representa 
el modelo del futuro.  Por haber t rabaj ado con 
sindicatos lat inoamericanos y europeos,  puedo 
constatar que hay casos en que los primeros se 
quej an de la arrogancia de los segundos.

Si los sindicatos europeos se están dando cuen-
ta de la heterogeneidad laboral dent ro de Eu-
ropa,  es posible que en sus relaciones con los 
sindicatos del Sur t engan menos razones para 
t ratar a sus pares del Sur como menos desa-
rrollados.  Es un t ema sobre el cual t odavía no 
hay mucho t rabaj o empírico.  He escuchado re-
latos de reuniones sindicales internacionales 
en las cuales sindicalist as de los países del Sur 
habrían comentado a sus pares europeos sobre 
el t ema. Según algunas referencias,  act ivist as 
sindicales de los países del Sur habrían dicho 
al representante de sindicatos europeos en una 
reunión del año pasado que ahora el discurso 
de los sindicalist as europeos parece un poco 
menos colonialist a que antes.  “ Ustedes nunca 
han querido t omar polít icamente en cuenta 
nuest ro contexto específ ico más precario,  pero 
ahora que en Europa t ambién t ienen la precari-
zación laboral parece que podemos conversar y 
colaborar más como iguales” .

Con el lo no quiero decir que el  movimient o 
sindical europeo haya sido part icularment e 
neocolonial  en sus relaciones con el  Sur.  Pero 
hast a en los movimient os más progresist as se 
pueden encont rar element os en los que,  en la 
t oma de decisiones,  los del Sur quedan en un 
segundo plano.  Por ej emplo,  en las redes de 
comercio j ust o hay muchos ej emplos de sol i-
daridad t ransnacional.  Para los t rabaj adores y 
las t rabaj adoras que part icipan en el  sist ema 
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de comercio j ust o en América Lat ina,  puede 
haber muchos t ipos de benef icios como garan-
t ías de precio y mej ores condiciones de t raba-
j o.  Con el lo han cont ribuido a romper esque-
mas purament e economicist as del comercio.  
Pero ese int ent o t ambién ha t enidos sus con-
t radicciones int ernas.

Las redes de comercio j usto que pert enecen a 
Fairt rade Labell ing Organizat ions Internat ional 
(FLO) han sido asociadas con un imaginario de 
igualdad democrát ica ent re el Norte y el Sur.  
Sin embargo,  si analizamos las est ructuras de 
poder dent ro del FLO, hasta este año los repre-
sentantes de los países ricos del Norte t enían un 
cont rol mayorit ario en las asambleas y j untas 
direct ivas.  Era ot ro ej emplo de la t endencia de 
los europeos a promover democracia en los paí-
ses pobres del Sur pero a la vez reproducir es-
t ructuras ant idemocrát icas para las relaciones 
ent re el Norte y el Sur.  Ahora podemos observar 
que FLO está f inalmente haciendo cambios en 
su est ructura interna,  y están instalando una 
nueva paridad ent re el Norte y el Sur en algu-
nas de sus instancias internacionales.

Hacia una pedagogía mundial democrática

Muchos de los crít icos de las t eorías t radi-
cionales del desarrol lo plant ean que es muy 
dif íci l  y t ambién poco aconsej able para los 
países pobres t rat ar de seguir el  l lamado ca-
mino de desarrol lo europeo.  Est as crít icas son 
import ant es y por lo general correct as.  En 
muchos casos,  sin embargo,  no cuest ionan con 
suf icient e claridad la dicot omía ent re países 
“ adult os”  y países “ menores” .  Ahora hay se-
ñales de algo que puede romper más radical-
ment e el  esquema t radicional del desarrol lo.  
Como ya he anal izado en est e art ículo,  en el  
pasado y el  present e de los países “ subdesa-
rrol lados”  hay element os que pueden revelar 
a los países “ desarrol lados”  imágenes de sus 
propios fut uros posibles.

La idea no es solo revert ir las t eorías t radicio-
nales del desarrollo y sugerir que América La-
t ina represente el fut uro a secas.  Más bien,  la 
propuesta de lo que quiero l lamar pedagogía 
cosmopolit a es que hay que abandonar de ma-

nera radical la idea l ineal de desarrollo.  Esto 
no signif ica negar que la experiencia europea 
t enga elementos interesantes para aprender.  
Sin embargo,  hay que superar las concepciones 
basadas en la analogía ent re el desarrollo del 
ser humano y el desarrollo de un país.  Uno de 
los (muchos) pasos necesarios para democrat i-
zar las relaciones de poder mundiales es dej ar 
de conceptualizar a los países pobres y periféri-
cos como niños.  La crisis europea abre algunas 
perspect ivas para avanzar en ese camino.

Un ret o fundament al para el  fut uro de la hu-
manidad es l levar las conquist as democrát icas 
a inst ancias de poder del capit al ismo global.  
Ese proyect o t iene que enf rent ar el  doble 
desaf ío de romper con el  economicismo y las 
pedagogías de dominación colonial .  La crisis 
act ual nos puede abrir algunas pist as.  Obvia-
ment e en Europa no podemos pract icar un ex-
t ract ivismo int elect ual y simplement e apl icar 
soluciones copiadas desde fuera.  No es una 
cuest ión de solo prest ar modelos desde el Sur 
sino t ambién aprender con el  Sur.

Con t odas sus ambigüedades y cont radiccio-
nes,  los procesos de t ransformación en Amé-
rica Lat ina,  son un ej emplo que nos ayuda a 
buscar modelos más democrát icos en diferen-
t es escalas.  Lo económico puede ser demo-
crat izado.  El mundo puede ser descolonizado.  
Ambas t areas t oman t iempo,  y uno de los pro-
blemas es que ya hay crecient es señales de 
l ímit es ecológicos y sociales de la expansión 
del capit al ismo mundial .  Los fut uros posibles 
t ambién incluyen escenarios poco democrát i-
cos y hast a más dest ruct ivos que los modelos 
dominant es de hoy.  Las perspect ivas democrá-
t icas que surgen a part ir de la lat inoamerica-
nización de Europa nos pueden ayudar a opt ar 
ent re el  miedo y la esperanza.

TeivoTeivainen es cat edrát ico en polít ica 
mundial  de la Universidad de Helsinki,  

Finlandia y direct or fundador del Programa 
Democracia y Transformación Global en la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos en 
el  Perú.
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Cam bio dem ográfico y 
part icipación en la  

act ividad económ ica
Carlos Welti

C
on algo más que una paráf rasis de un 
clásico,  se puede decir que hoy día,  “ Un 

fant asma recorre el  mundo,  el  fant asma del 
desempleo” .   Ent re los múlt iples fact ores que 
expl ican el  increment o en la proporción de 
la población que est á en capacidad de t raba-
j ar y que no encuent ra empleo,  hay uno en 
part icular al  que no se le prest a la suf icient e 
at ención y ést e es el  cambio demográf ico que 
incide sobre la ofert a de t rabaj adores.

Nunca ant es en la hist oria document ada de 
la humanidad se había producido en un lap-
so t an cort o una t ransformación demográf ica 
como la que se ha vivido en las décadas más 
recient es.   Una proporción import ant e de los 
países del planet a vive una dinámica de la po-
blación caract erizada por una baj a fecundidad 
y baj a mort al idad,  que dan como result ado un 
envej ecimient o de su est ruct ura,  lo que sig-
nif ica que una proporción crecient e de indi-
viduos pasan a formar part e de los grupos de 
edad más avanzada.  Est e proceso que en los 
países europeos se vivió en un ciclo de larga 
duración,  en los países ahora denominados 
emergent es,  se produj o en unos pocos años,  
lo que generó una t ensión por la fal t a de co-
rrespondencia ent re est ruct ura inst it ucional y 
est ruct ura demográf ica.  Es decir,  los arreglos 
inst it ucionales no corresponden a las caract e-
ríst icas de una población cada vez más nume-
rosa y cada vez más viej a.  

Todo est e proceso se describe sist emát ica-
ment e a t ravés de la denominada “ t eoría de 
la t ransición demográf ica” ,  en la que se dis-
t inguen clarament e t res et apas def inidas por 
la magnit ud de la t asa de crecimient o,  como 
result ado de la combinación de los niveles de 

nat al idad y mort al idad.  La mayor part e de la 
población del mundo radica en naciones que 
han recorrido est as et apas y se encuent ran en 
una fase de baj o crecimient o nat ural .  Sin em-
bargo,  gran número de países del cont inent e 
af ricano t odavía mant ienen t asas de nat al idad 
superiores a 40 nacimient os por mil  habit an-
t es,  caract eríst icos de una et apa pre-t ransi-
cional.  En est a sit uación se encuent ran por 
ej emplo:  la Repúbl ica Democrát ica del Con-
go,  Nigeria,  Uganda y Zambia,  para mencionar 
sólo algunos casos represent at ivos1.

La t asa de crecimient o de la población mun-
dial  ha disminuido;  sin embargo,  en est a dé-
cada,  se puede est imar que se sumaran año 
con año a est e planet a más de 80 mil lones de 
habit ant es.  

En Lat inoamérica,  si las t asas de crecimient o 
observadas al  iniciar la segunda mit ad del si-
glo XX,  que superaban el dos por cient o anual 
no hubieran descendido como se observó a 
part ir de los años set ent a,  la cif ra t ot al  de ha-
bit ant es en muchos países se habría dupl icado 
en t res o incluso,  en dos décadas.  El cambio 
demográf ico más import ant e se produj o con la 
caída de la fecundidad,  pero aunque las t asas 
de crecimient o de la población han disminui-
do drást icament e,  la inercia alcanzada por la 
dinámica previa,  se ve ref lej ada en el  signi-
f icat ivo increment o de su población derivado 
del elevado número de individuos que nacen 
anualment e2.

1  El caso ext remo es el  de Nigeria con una t asa 
brut a de nat al idad de 48 nacimient os por mil  habi-
t ant es.

2  Un ej emplo de est a sit uación es el  caso de Méxi-
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La población mundial ,  al  iniciar 2013,  supera 
los 7 mil  mil lones  y las proyecciones recient es 
permit en est imar que para el  año 2025 est á 
cif ra l legará a 8.1 mil  mil lones (PRB,  2011).  En 
sólo 12 años la población aument ará ¡más de 
mil  mil lones! 3 Es evident e que independien-
t ement e de cualquier ot ra condición que se 
present e en el  sist ema económico,  est e incre-
ment o genera una demanda signif icat iva de 
empleo,  a t ravés del cual la población pueda 
sat isfacer sus necesidades.

En la act ual idad,  al  mismo t iempo que la po-
blación envej ece,  los elevados niveles de fe-
cundidad del pasado recient e se ven ref lej a-
dos en un increment o en la dimensión de las 
generaciones ubicadas en las edades produc-
t ivas y que han dado origen al  denominado 
“ bono demográf ico” ,  que hace referencia al  
hecho de cont ar con un volumen de j óvenes 
nunca ant es alcanzado,  lo que const it uye un 
capit al  product ivo que debe ser aprovechado.  

Por ej emplo,  en la región de Lat inoamérica,  
el  grupo de 15 a 29 años pasó de 71 mil lones 
en 1970 a 155 mil lones de j óvenes en 2010 y 
l legará a un máximo de 164 mil lones en 2030. 4 
Sin embargo,  est e increment o que const it uye 
una import ant e ofert a de mano de obra,  no ha 
sido acompañado de la generación de puest os 
de t rabaj o que le dé ubicación en act ividades 
product ivas,  de t al  forma que una signif icat iva 
proporción de est a población,  por ciert o con 
niveles de escolaridad superiores al  de gene-
raciones previas,  se incorpora al  ej ércit o de 
desempleados o subempleados.

La sit uación descrit a,  ha l levado a que la de-

co;  país en el  cual de haberse mant enido las t asas de 
crecimiento observadas a finales de la década de los 
años 60 y principios de los años 70,  superiores al  3 
por cient o anual,   hubiera dupl icado su población en 
sólo 20 años.  Además,  el  número t ot al  de nacimien-
t os superaba los dos mil lones,  cif ra similar  a la que 
se produce t odavía en la act ual idad.

3  L proyección media de Naciones Unidas para 
2025 est ima una población mundial  de 8.365 mil  mil -
lones de habit ant es.  UN.  2004.  World Populat ion t o 
2300.  Unit ed Nat ions.  New York.  

4   CEPAL,  CELADE.2004

nominación de “ bono demográf ico”  haya sido 
subst it uida por la más cauta de “ ventana 
demográf ica” 5 para acercarla al concepto de 
vent ana de oport unidades,  t érmino de moda 
en las act ividades de evaluación,  para t rans-
mit ir la idea de que una sit uación debe ser 
atendida de forma inmediata para benef icio de 
la organización o la posibil idad de modif icarla 
se pierde y su evolución puede t ener un resul-
t ado negat ivo para la misma. Esto,  porque el  
efecto que la baj a de la fecundidad t iene sobre 
la relación de dependencia al incidir sobre la 
proporción de la población infant il  disminuyen-
do su part icipación como parte de la población 
dependiente,  se anula en el largo plazo con 
el aumento de la población de edad avanzada 
producto de una mayor sobrevivencia6.  

Los cambios demográf icos,  represent ados por 
la disminución de la fecundidad y el  envej eci-
mient o acelerado,  j unt o con fact ores cult ura-
les e inst it ucionales,  que ref lej an la dinámica 
de la economía,  inciden sobre la evolución 
de las t asas de part icipación de la fuerza de 
t rabaj o,  que muest ran en décadas recient es 
cambios que vale la pena anal izar desde la 
perspect iva demográf ica.  

Además de que la evolución de las variables 
demográf icas produce t ransformaciones en los 
volúmenes y en la est ruct ura por edad de la 

5  UN.  2004.

6  La relación de dependencia,  es el  result ado de 
un cocient e cuyo numerador es la suma de la pobla-
ción infant i l  de 0 a 14 años,  más la población de 65 
y más años de edad y el  denominador,  la población 
de 15 a 64 años y represent a arit mét icament e,  el  
número de niños y ancianos,  que dependen de cada 
persona en edad de t rabaj ar.  En 1950,  para el  mundo 
en su conj unt o,   est e indicador era de 65 dependien-
t es por cada 100 pot enciales t rabaj adores y en el  
año 2000 se reduce a 59;  sin embargo,  por regiones 
muest ra grandes diferencias;  en Europa pasa de 52 a 
47,  para América lat ina,  pasa de 78 a 60 y en Áf rica 
en est e mismo periodo no sólo no disminuye sino que 
se increment a l igerament e al  pasar de 82 a 85.  Lo 
que hace evident e el  papel que j uega el  cambio o 
permanencia del nivel de la fecundidad en la aper-
t ura de la “ vent ana de oport unidades” ,  vent ana que 
se cierra con el  increment o de la población de edad 
avanzada que en el  fut uro provocará en t odas las 
regiones un aument o en la relación de dependencia.
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población que inciden sobre la ofert a de t ra-
baj adores,  est a misma evolución modif ica las 
condiciones de los individuos que act úan sobre 
est a ofert a.  Un ej emplo lo const it uye la caída 
de la fecundidad que ha cont ribuido a produ-
cir t ransformaciones import ant es en diversos 
órdenes de la vida social ,  ent re los que des-
t aca la part icipación femenina en el  t rabaj o 
remunerado.  En la medida en que el  cont rol  
de la fecundidad l ibera a las muj eres de las 
t areas que el  cuidado de muchos hij os exige 
y por ot ra part e,  se increment a su nivel de 
escolaridad,  se generan condiciones para que 
ést as se incorporen a las act ividades product i-
vas más al lá del ámbit o domést ico.  

En plena crisis económica la part icipación fe-
menina se ha increment ado,  porque con la 
caída del ingreso real del j efe de famil ia o 
en el  ext remo,  la pérdida de su empleo,  en 
una gran proporción de famil ias la muj er se 
ve obl igada a t rabaj ar,  no sólo en t rabaj os de 
t iempo complet o,  t ambién desarrol lando t a-
reas que incluyen act ividades de t iempo par-
cial  y en el  sect or informal,  además de real i-
zar sus labores domést icas.

El ent orno demográf ico favorable para fomen-
t ar una mayor part icipación de la muj er en 
el  empleo,  que provoca la caída de la fecun-
didad al  disminuir el  t rabaj o que represent a 
el  cuidado de los hij os,  puede t ransformarse,  
cuando el proceso de envej ecimient o obl iga a 
los miembros de la famil ia a hacerse cargo del 
cuidado de los niños y los viej os,  además del 
cuidado de los enfermos y discapacit ados de 
ot ros grupos de edad,  si est as t areas recaen 
sobre las muj eres como generalment e ocurre7.

7  Al comparar los result ados sucesivos de las 
Encuest as sobre Uso del Tiempo,  es evident e que 
t ant o hombres como muj eres  t ienen que dedicar 
diariament e una proporción crecient e de su t iempo 
al cuidado de los adult os mayores.   Junt o con est a 
sit uación,  el  valor del t rabaj o no remunerado en los 
hogares se increment a y est e es mayor en el  caso 
de las muj eres.  Véase,  por ej emplo INEGI.  2011.  
Sist ema de Cuent as Nacionales de México:  cuent a 
sat él it e del t rabaj o no remunerado de los hogares de 
México,  2003-2009.  Inst it ut o Nacional de Est adíst ica 
y Geograf ía.

Aunque las t asas de part icipación en la act i-
vidad económica de la muj er para el  mundo 
en su conj unt o no muest ran cambios ent re las 
dos décadas más recient es y se mant ienen en 
alrededor del 52 por cient o,  ent re regiones sí 
hay cambios signif icat ivos.  Para Lat inoamérica 
est a part icipación pasa de 41.8 en 1999 a 51.7 
por cient o en 2009,  mient ras que la t asa para 
la población mascul ina en el  mismo periodo se 
reduce l igerament e de 82.0 a 79.7 por cien-
t o8.  Se est ima que en las próximas décadas,  
en est a región,  la part icipación femenina se 
increment ará sist emát icament e,  mient ras que 
la t asa de part icipación para los hombres man-
t endrá una t endencia decrecient e.

Generalment e,  se supone que la asist encia de 
la muj er a la escuela t iene impact o negat ivo 
sobre su part icipación en la act ividad econó-
mica,  ret rasando la edad en que se incorpora 
al  t rabaj o;  sin embargo,  en la región ya que 
se observa un increment o en part icipación de 
las muj eres,  no parece que el  hecho de que 
est a población increment e su escolaridad y 
por t ant o,  permanezca más años en la escue-
la,  inhiba su t asa de part icipación.

Est a disponibil idad crecient e de la población 
femenina para el  t rabaj o genera nuevas pre-
siones en el  mercado laboral,  porque hace 
más redit uable para el  capit al  la cont rat ación 
de est a mano de obra que es remunerada por 
abaj o de lo que se of rece a los hombres.

Las condiciones ideales para increment ar las 
ganancias del capit al  est án dadas:  cont ar con 
mayor número de t rabaj adores (t rabaj adoras) 
que cobran menos.

Por ot ra part e,  en el  ext remo superior de 
la pirámide de edades,  los cont ingent es de 
personas nacidas en la época de mayor cre-
cimient o demográf ico,  o generaciones del 
“ baby boom” ,  l legan en las décadas recient es 
a la edad del ret iro y se puede observar a t ra-
vés del t iempo una evolución en las t asas de 
part icipación en la act ividad económica ent re 
la población de 60 o más años de edad,  que 

8  ILO.  2010.
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hace evident e un increment o en la proporción 
de personas de edades avanzadas que aunque 
han l legado a est a edad de ret iro,  t ienen que 
mant enerse t rabaj ando.

La t endencia mencionada se percibe en las 
décadas f inales del siglo XX.   La población 
que l lega a la edad de ret iro decide j ubilar-
se mient ras los sist emas de seguridad social  
le permit en opt ar por una pensión por j ubila-
ción suf icient e,  lo que sólo es posible para una 
reducida proporción de la población.  Sin em-
bargo,  el  increment o en la esperanza de vida 
y la necesidad de sat isfacer las necesidades 
básicas en un cont ext o en el  cual los recur-
sos de la seguridad social  se ven disminuidos,  
obl iga en muchos países a la ampliación de la 
vida act iva.  

Como cont rapart ida al  increment o en la espe-
ranza de vida,  se ha promovido el  aument o en 
la edad mínima para opt ar por el  ret iro.  Ade-
más,  en años recient es la t endencia mundial  
ha sido la t ransformación de los regímenes de 
seguridad social  en mat eria de pensiones ba-
sados en  sist emas de repart o con benef icios 
def inidos,  en  sist emas de cont ribuciones de-
f inidas,  en los cuales el  mont o de la pensión 
depende de la capacidad de ahorro de las per-
sonas y de los rendimient os de est os ahorros,  
por lo que ant e la insuf iciencia de los ingresos 
durant e la vej ez,  los individuos cont inúan t ra-
baj ando.

Así,  se observa que las t asas de part icipación 
en la act ividad económica de los grupos de 
edades avanzadas que ya de por sí eran signi-
f icat ivas en muchos países,  se increment an in-
cluso en los países más desarrol lados9,  lo que 
increment a la ofert a de t rabaj adores y las de-
mandas de la población que envej ece.

La problemát ica social  que generan los cam-

9  Para los E.E.U.U.  una invest igación que muest ra 
el  increment o en la part icipación en la act ividad 
económica, e identifica los factores que están detrás 
de est a t endencia a propósit o del anál isis de las 
fuent es de ingreso de la población de 62 años o más 
es la real izada por Leonesio,  Bridges,  Gesumaria y 
Del Bene.  Leonesio et  al  (2012).   

bios de magnit ud en la cumbre de la pirámide 
de edades,  es t al  que cínicament e dir igent es 
polít icos como el minist ro j aponés de f inanzas 
plant ean que los ancianos “ deben darse pri-
sa y morir” 10  y organizaciones como el Fondo 
Monet ario Int ernacional,  consideran que uno 
de los mayores riesgos para la viabil idad de la 
sociedad es la ampliación de la sobrevivencia 
de los viej os (IMF,  2012).

A las condiciones originadas por el  cambio 
demográf ico,  no hay respuest a del sist ema 
económico que haga compat ible ofert a y de-
manda de t rabaj o;  la propia orient ación del 
modelo de crecimient o hace que los aument os 
en la product ividad no se vean ref lej ados en 
un increment o de los ingresos de los t rabaj a-
dores y en una ampliación del mercado int er-
no y por t ant o en el  crecimient o de la act ivi-
dad económica que demande mayor número 
de t rabaj adores o reduzca la j ornada de t ra-
baj o de las personas empleadas.  Las t ransfor-
maciones observadas en las décadas recient es 
en la product ividad del t rabaj o han servido 
básicament e para aument ar el  benef icio del 
capit al  y han hecho que la reducción del cre-
cimient o de la población basada en la caída de 
la fecundidad no t enga el efect o esperado so-
bre el  desarrol lo económico como las t esis de 
Coale y Hoover (1965) sost enían.  Al cont rario,  
el  envej ecimient o acelerado de la población 
genera nuevas y mayores problemát icas para 
at ender una población en crecimient o y cada 
vez más viej a.

Carlos Welt i es invest igador t i t ular del 
Inst it ut o de Invest igaciones Sociales de la 

Universidad Nacional Aut ónoma de México.
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Am érica Lat ina:   
Cultura, religión y polít ica

Imelda Vega-Centeno B.

A
t ravesamos una “ crisis complej a”  en Amé-
rica Lat ina,  pero ¿qué papel j uegan en el la 

los sist emas de creencia,  y cómo se expresan? 
Se t rat a de ref lexionar con una mirada global,  
sobre cómo han evolucionado los sist emas de 
creencia de nuest ro cont inent e,  cuáles son sus 
caract eríst icas y qué podríamos esperar de 
est e cont ext o,  t ant o en sus formas de mani-
fest ación,  como en su incidencia dent ro nues-
t ra real idad sociopolít ica.   

Hace poco F.   Mal l imaci decía:  “ La Iglesia Ca-
t ól ica ha j ugado un papel preponderant e en 
A.L. ,  sin embargo vive hoy una de las mayo-
res crisis de su hist oria:  menos clero,  menos 
f ieles,  crisis de aut oridad,  deriva inst it ucional 
y escándalos desde la curia romana hast a las 
parroquias locales.   No hay país ni región que 
quede afuera de est e panorama.   ¿Cuáles son 
sus causas y cuáles son las posibles soluciones? 
El acont ecimient o del Concil io Vat icano II en 
los años 60 del siglo pasado y sus propuest as 
de reformas “ urgent es y profundas” ,  est án en 
el  corazón de la discusión.   Fue el  hecho más 
movil izador de la cat ol icidad en el  siglo XX y su 
impact o cont inúa.   Est án en j uego varias me-
morias del mismo como cat al izador de enf ren-
t amient os.   Cada una con su hist oria,  present e 
y propuest as para el  fut uro.   Sin embargo,  se 
vive a nivel mundial  una mayor búsqueda de 
espirit ual idad y de sent ido que,  en el  caso de 
América Lat ina se hace mayorit ariament e al  
int erior del complej o y diverso mundo y cult u-
ra crist ianos” .   (Íbid. ,  2013)

Desde mediados del siglo XX,  el  ot rora ma-
yor cont inent e cat ól ico ha vist o amenazada 
su hegemonía por la presencia de los nuevos 
movimient os rel igiosos,  en part icular de los 
evangél icos que l legan a ser el  15 % de la po-
blación,  siendo el  caso chileno el  más not able 

(23 %).   Est a sit uación no fue descuidada por 
la j erarquía cat ól ica,  que con las visit as de 
Benedict o XVI a México y Cuba (2012) t rat ó 
de reforzar y revigorizar al  cat ol icismo lat i-
noamericano ant e el  desaf ío del crecimient o 
evangél ico y la ampliación del plural ismo rel i-
gioso y cult ural .   Est rat egia j erárquica que es 
pol ít ica,  hace hincapié en dos países,  en los 
cuales la relación Iglesia/ Est ado ha sido con-
f l ict iva.

Si hace poco más de 50 años se podía decir 
en América Lat ina que las Iglesias a las que 
adscribían los creyent es ref lej aban su pert e-
nencia a una t endencia polít ica det erminada,  
hoy las opciones polít icas se han diversif icado 
y aut onomizado de los sist emas inst it uciona-
l izados de creencia.   Encont ramos crist ianos 
en t odo el  espect ro polít ico,  por ej emplo,  en 
un cont ext o como el de Brasil ,  el  part ido en el  
gobierno es el  PT,  con referent es en el  t rabaj o 
de base de la iglesia cat ól ica progresist a,  pre-
sent a al  mismo t iempo un avance considerable 
del conservadurismo en su j erarquía.

En los úl t imos 50 años han aparecido con fuer-
za los movimient os ul t raconservadores con 
riguroso cont rol  de sus adherent es,  presencia 
en el  campo polít ico y la empresa,  es el  caso 
del Opus Dei,  Legionarios de Crist o,  Sodal i-
t ium Crist ianae Vit ae,  movimient os apoyados 
por el  Vat icano,  con crecient e represent ación 
en la j erarquía lat inoamericana,  gracias a los 
int encionados nombramient os episcopales 
desde Juan Pablo II.   Aunque el progresismo 
cat ól ico sigue t eniendo relevancia y presencia 
int elect ual,  su impact o int erno en la iglesia es 
menor que hace dos décadas,  pero movimien-
t os como las CEBs siguen siendo,  a lo largo del 
cont inent e,  una gran escuela de ciudadanía.
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También la “ polít ica se ha desideologizado”  
(Lechner,  2006),  la crisis del marxismo ha t raí-
do el  predominio del individual ismo,  consu-
mismo,  prédica del mercado,  debil i t amient o 
de los imaginarios colect ivos ut ópicos.   Est e 
“ pragmat ismo polít ico”  produce reivindica-
ciones populares que carecen de caráct er he-
roico,  buscan rédit os elect orales inmediat os y 
no t ransformaciones radicales de la sociedad;  
se van perdiendo los valores y se reducen las 
reivindicaciones a cuest iones punt uales de ca-
l idad de vida e inclusión,  dent ro de socieda-
des que siguen siendo excluyent es.   Cambios 
polít icos que t ienen su raíz en el  Consenso de 
Washingt on,  y producen el ret raimient o del 
discurso rel igioso en su proyección polít ica,  
l imit ándose al  ámbit o privado.

El punt o de inf lexión en la relación polít ica/
rel igión siguen siendo las polít icas en t orno a 
los derechos sexuales y reproduct ivos.   Por ra-
zones elect orales los gobiernos lat inoamerica-
nos y no sólo las iglesias,  t rat an de congraciar-
se con un discurso “ polít icament e correct o”  
sobre est a t emát ica,  el  que se impone en el  
campo polít ico,  act it ud cuyas consecuencias 
at raviesan a t odos los sist emas de creencia.

Si ant eriorment e las clases dominant es t rat a-
ron de hegemonizar las creencias de las masas 
(Parker 1993),  las rel igiones populares se han 
aut onomizado de las j erarquías y de las el it es 
gobernant es,  de modo que la relación polít i-
ca/ rel igión,  no at raviesa necesariament e el  
nivel inst it ucional izado de Iglesia/ Est ado,  por 
el  proceso de desinst it ucional ización vivido.   
El panorama rel igioso lat inoamericano es com-
plej o y plural ,  ref lej a una diversidad cult ural  
de la cual no somos conscient es y de cuyos 
efect os no t enemos aún una mirada analít ica.

El debil i t amient o inst it ucional de la iglesia 
cat ól ica,  se expresa a t ravés de la crisis en 
t orno a la Teología de la Liberación y de las 
Comunidades Eclesiales de Base;  el  crecient e 
conservadurismo de la j erarquía -sobre t odo 
en moral sexual-;  la incapacidad de los cat ó-
l icos de compet ir con la obra misionera de los 
evangél icos,  y la t endencia j erárquica a acen-
t uar la discipl ina y la obediencia en desmedro 

de la past oral  y el  anuncio del evangel io.   El  
crecimient o del mundo evangél ico se carac-
t eriza por una crecient e convocat oria en una 
sit uación de vulnerabil idad e incert idumbre,  
dent ro de marcos cult urales asequibles a las 
expresiones rel igiosas populares.   El impact o 
invasivo del capit al ismo,  con sus necesidades 
de consumo y capacidad de exclusión produ-
cen demandas en los creyent es f rent e a las 
cuales las iglesias no t ienen una respuest a co-
herent e (Parker,  2012).

Las ident idades rel igiosas se producen cada 
vez menos a part ir de ideologías,  sino a part ir 
de premisas socio-cult urales,  mient ras que las 
ident idades polít icas se producen a part ir de 
opciones e int ereses seculares.   En est as cir-
cunst ancias,  si los cat ól icos pierden conf ianza 
en su Iglesia,  buscan alt ernat ivas rel igiosas en 
el  medio evangél ico o en la diversidad rel igio-
sa.   El cat ol icismo no es más hegemónico,  pero 
es la iglesia más numerosa,  abriga dent ro de 
sí misma un plural ismo complej o y posee f ron-
t eras difusas con ot ras rel igiones de las cuales 
recibe inf luencias “ cruzadas” .   A est a sit ua-
ción se debe añadir el  dist anciamient o de los 
cat ól icos de las posiciones ul t raconservadoras 
de la j erarquía y a la pérdida de conf ianza en 
el  clero,  por los escándalos de pedof i l ia.

El crecimient o demográf ico de los evangél icos 
en América Lat ina se debe principalment e a 
la acción de las fundaciones lat inoamericanas 
(salvo en América Cent ral),  por el lo los fun-
dament al ismos evangél icos que se producen 
en Nort eamérica no han t enido impact o en 
América Lat ina.   Algunas iglesias evangél icas 
se cierran en un discurso moral ist a ext remo,  
pero las nuevas generaciones de evangél icos 
lat inoamericanos est án más abiert os a la cul-
t ura y la polít ica,  comenzando a most rar un 
crecimient o en conciencia ciudadana.

La emergencia de los cult os populares,  sigue 
siendo f lorecient e y escapa al cont rol  j erár-
quico de las creencias.   En est e cont ext o la 
emergencia de los movimient os indígenas con 
demandas polít icas,  a los que se suman las 
corrient es migrat orias,  las reivindicaciones 
de género y de minorías discriminadas,  más 
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la exist encia de ot ras al t ernat ivas rel igiosas 
que las regidas por la j erarquía cat ól ica,  au-
t onomizan más los movimient os sociales de 
base,  ent re cuya cult ura polít ica se subraya 
la pert enencia rel igiosa,  más al lá de los mar-
cos inst it ucionales de las iglesias.   Fenómenos 
como el cambio cl imát ico,  o la amenaza del 
crecimient o inmoderado de las indust rias ex-
t ract ivas en los t errit orios ancest rales de las 
et nias aborígenes t ienen ahora una expresión 
polít ica y una lect ura rel igiosa dent ro de los 
movimient os de reivindicación int ercult ural ,  
marcándose un desfase ent re una lect ura re-
l igiosa de la real idad y el  “ pragmat ismo capi-
t al ist a” .

El auge de los sist emas de creencia,  de nuevas 
formas de relacionamient o ent re lo polít ico y 
lo rel igioso,  con la mediación de lo cult ural ,  
desmient en las profecías de la t eología de la 
secularización (1970).   Las rel igiones en Amé-
rica Lat ina no sólo est án present es y vigent es 
en la crisis complej a del cont inent e,  sino que 
t ienen su propia lect ura analít ica de la mis-
ma,  exigen ser oídas y ent endidas desde sus 
propias lógicas y no sólo baj o los moldes de la 
“ clásica modernidad” .   

Conclusiones

En el siglo XX con el  auge de las ideologías sur-
gieron las rel igiones-polít icas,  con la caída de 
las ideologías o los met arelat os surgieron las 
rel igiones a la car t a,  el  individual ismo rel igio-
so fue -es- el  refugio de la creencia rel igiosa 
desinst it ucional izada,  y más aún con el  fenó-
meno de la global ización.

Las que han caído def init ivament e son las 
grandes inst it uciones rel igiosas en cuant o úni-
cas mediadoras de la creencia y como hiero-
fant es del r i t o,  pero siguen siendo capaces de 
convocar volunt ades en det erminadas coyun-
t uras sociales.   Hay espacios y discursos que se 
han desacral izado pero hay ot ros que han sido 
resignif icados para seguir siendo nichos de re-
l igiosidad.   En cuant o al  sist ema de creencias 
no hay lugar para apl icaciones mecanicist as 
del mat erial ismo vulgar,  nuest ra sit uación es 
más complej a.   

En el  caso del Brasil ,  asist imos al  auge del 
“ mercado de los milagros” ,  difundido por 
denominaciones evangél icas con gran poder 
mediát ico.   Sus rit os y cult os son simples y 
se ref ieren a formas cult urales de expresión 
y comunicación,  sus l i t urgias est án cent radas 
en curas milagrosas y t est imonios de prosperi-
dad,  hábilment e divulgados por la TV.   Si est os 
usos surgieron como cult os evangél icos,  los 
carismát icos cat ól icos t ienen formas muy si-
milares en sus práct icas y rit uales.   El pueblo 
que asist e a los mismos sale “ empoderado”  
f rent e a las sit uaciones de anomia –económica 
y social- de donde provienen.   

Mient ras t ant o,  la crisis inst it ucional,  que t ie-
ne más de polít ica y de disput a por el  poder,  
acosa a las inst it uciones eclesiást icas,  que re-
ducen su acción a ciert a “ evangel ización l ight ”  
y a disput as por el  poder que est án muy lej os 
de las necesidades de creencia de sus pueblos 
y de las enseñanzas de Jesús… si no que lo diga 
Benedict o XVI y la lección t eológica y past oral  
que acaba de dar,  renunciando a ser Obispo de 
Roma,  al  mismo t iempo que denuncia “ divisio-
nes en el  cuerpo eclesial”  y la “ hipocresía”  de 
sus represent ant es of iciales.

El f lorecimient o rel igioso del hoy de América 
Lat ina no es ni ul t ra conservador,  ni ul t ra pro-
gresist a,  pero signif ica un avance en democra-
t ización,  conciencia del plural ismo,  repensar 
en las posibil idades de nuevos consensos ciu-
dadanos.   Las iglesias crist ianas que sigan al  
margen de est as inquiet udes,  encerradas en 
la defensa inst it ucional y de sus int ereses,  
dej arán de ser int erlocut oras de est os nuevos 
movimient os creyent es.   Est os son los desaf íos 
de la nueva relación cult ura-rel igión-polít ica 
para un crecimient o en democracia,  derechos 
y dignidad,  en el  hoy de la América Lat ina del 
t ercer milenio.

Imelda Vega-Centeno B.   es Secret aria 
Ej ecut iva de la Coordinación Lat inoamericana 

de la Comisión de Est udios de Hist oria de 
las Iglesias en Lat inoamérica y el  Caribe –
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Marco Huaco (Perú),  Fort unat o Mal l imaci 

(Argent ina),  Guil lermo Meléndez (Cost a 
Rica),  Robert  Wright  (Hispanos-USA) para la 

real ización de est a t area ref lexiva.
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